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Democracia, republicanismo y librepensamiento en  
Mieres: de los orígenes a la primera década del  

siglo XX1

«Hace algunos años todo el mundo obrero era republicano en esos valles. Hoy, 
en Mieres sobre todo, el socialismo ensancha sus filas, y las hará más numerosas si 
algún republicano de prestigio no se decide a alzar franca, resuelta y prácticamente 
la bandera socialista».

SalVador canalS, Asturias. Información sobre su presente estado moral y ma-
terial, Madrid, M. Romero, 1900, p. 130.

después de Oviedo y Gijón, Mieres fue uno de esos lugares de Asturias don-
de las ideas republicanas alcanzaron gran difusión, singularmente entre las 
clases trabajadoras. A lo largo del siglo XIX, estos grupos sociales se poli-

tizaron en buena medida gracias las actividades de los republicanos y a la circulación 
de su propaganda, efectuada principalmente a través de la prensa, los mítines y los 
centros de reunión. 

1 Esta investigación se ha beneficiado del Programa Nacional de FPU (Formación de Profesorado 
Universitario), con la referencia MEC-06-PFM. Su autor es doctor en Historia por la Universidad de 
Oviedo y, actualmente, profesor interino en la Universidad de La Rioja.



Sergio Sánchez collanteS

82

1.- Secuelas de 1868: la eclosión de un movimiento latente.

Hay pocas fuentes del periodo isabelino que permitan iluminar el surgimiento 
del movimiento democrático en Asturias, pero es evidente que la marea republicana 
que sobrevino después de la revolución de 1868 tuvo que fraguarse en los años pre-
cedentes. La actuación de núcleos republicanos cobró visibilidad en muchos concejos 
al empezar la década de 1860, en la que ya se formaron algunos comités del Partido 
Democrático2.

El primer indicio de la difusión de las tesis republicanas en los concejos mineros 
del Caudal y del Nalón lo proporciona la distribución de los periódicos democráticos. 
La existencia de suscriptores de La Discusión en los municipios de Langreo y Lavia-
na, por ejemplo, demuestra que en el periodo isabelino no faltaban republicanos en 
las Cuencas. Tales ideas, pues, circulaban en la zona y esta siembra explica la fuerza 
con la que, en pocas semanas, el republicanismo federal emergió en esos lugares de 
Asturias3.

María Cristina, regente durante la minoría de edad de Isabel II, visitó Mieres 
en julio de 1868 ajena al tumulto que se avecinaba. En septiembre, la denominada 
revolución Gloriosa la sorprendió en Gijón. A los pocos días se pronunciaron a favor 
de los insurrectos varios municipios asturianos, al menos trece según las investi-
gaciones de García Calzón. Y entre ellos se contaba Mieres, donde, igual que en 
un sinfín de ciudades del país, se formó una junta revolucionaria. En general, los 
republicanos tuvieron en ellas una representación significativa. No en vano, habían 
desempeñado un papel esencial a la hora de movilizar a los sectores populares, entre 
los que gozaban de notable ascendencia. Empezó así el llamado Sexenio democrático 
o revolucionario4. 

La exigencia de poner fin a las quintas y los consumos, sin duda, era el reclamo 
más efectivo; pero no hay que subestimar la atracción que sobre muchos ejercían las 
demás reivindicaciones de aquellas juntas: sufragio universal masculino, libertad de 
reunión y asociación, abolición de la pena de muerte... Sacudidos por aquellas consig-

2 Para un acercamiento al republicanismo histórico asturiano, véase SÁNCHEZ COLLANTES, 
S.: «Una visión global sobre el republicanismo en Asturias durante el siglo XIX», en Historia 
Contemporánea, nº 38, 2009, pp. 191-217.
3 La distribución del periódico madrileño se refleja en su correo administrativo. Véase como ejemplo 
La Discusión, Madrid, 7-IX-1858 («D[on] S. de Q. A. Sama de Langreo. Recibidos los sellos de franqueo 
y renovada su suscripción»); así como 21-XII-1858 («D[on] J. A. Laviana: Puede Vd. enviar el importe 
de la suscripción cuando tenga oportunidad»).
4 La Iberia, Madrid, 22-VII-1868. Para la formación de las juntas en Asturias, véase GARCÍA 
CALZÓN, Mª L.: «El Sexenio democrático en Asturias (1868-1875)», Oviedo, Universidad, 1983, pp. 
37-42.
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nas, muchos asturianos ocuparon las calles y entonaron cantos patrióticos, entre los 
cuales destacó el Himno de Riego, que en Oviedo llegó a resultarle cansino a un joven 
Palacio Valdés: «sonando día y noche por las calles, llegó a producirme un malestar 
indecible». Y por primera vez en muchos años, lo hicieron a la vista de todo el mundo, 
libres del temor a padecer detenciones arbitrarias5.

Como sucedió en el resto de España, muchos republicanos se alistaron para 
formar parte de los Voluntarios de la Libertad, una milicia ciudadana encargada de 
velar por las nuevas conquistas. Esto solía implicar también la lucha contra el carlis-
mo, especialmente en municipios como el de Mieres, donde actuaron sus partidas. En 
1874, de hecho, llegaron a entrar en la villa, donde fueron repelidos por un grupo de 
vecinos. Al decir de García Calzón, la fuerza de los Voluntarios sumó en Mieres una 
treintena de individuos. Es posible que algunos participaran en las insurrecciones 
de octubre de 1869, que en Asturias se tradujeron en la formación de al menos dos 
partidas y el asalto a la fábrica de armas de Trubia. No hay que descartarlo porque, 
justo aquellos días, las autoridades ordenaron desarmar a los Voluntarios de Oviedo, 
Mieres, Avilés y Siero. Además, en el levantamiento republicano que se planeó en 
1870 los organizadores creían disponer del respaldo de los armeros «y los trabajado-
res de las minas»6.

En Mieres se constituyó un comité republicano federal pocas semanas después 
de triunfar la revolución de septiembre. Ello no fue incompatible con la existencia de 
subcomités en determinadas parroquias en las que la militancia era numerosa. En La 
Rebollada, por ejemplo, hubo uno al que estaban «afiliados más de cien individuos». 
El comité representaba la dirección local del partido y todos los militantes varones 
tenían derecho a votar a sus integrantes y a ser elegidos. Así ocurriría ya en lo suce-
sivo, con la única diferencia de que, al correr del tiempo, la proliferación de partidos 
republicanos trajo consigo una multiplicidad de comités.7.

A mediados de 1869, el comité republicano de Mieres tenía como presidente a 
José Tresguerres. Ejercía la vicepresidencia Alejandro Fernández Nespral, que en-
tonces también capitaneaba el republicanismo langreano, circunstancia que demues-
tra los estrechos lazos que mantuvieron los demócratas de ambos concejos. Al año 

5 PALACIO VALDÉS, A.: “La novela de un novelista”, escenas de la infancia y adolescencia, seguida de “Album 
de un viejo”, Oviedo, GEA, 1992, pp. 286-287. 
6 Véanse diversas referencias a las actuaciones de los carlistas en Mieres en La Discusión, Madrid, 
29-V-1872, 3-IX-1873; 1-III, 28 y 29-IV, 17 y 30-VII, 5-VIII-1874. GARCÍA CALZÓN, Mª. L.: «El 
Sexenio…», op. cit., 1983, p. 102. La Esperanza, Madrid, 15 y 19-X-1869. RODRÍGUEZ SOLÍS, E.: 
Memorias de un revolucionario, Madrid, Plutarco, 1931, p. 202. Sobre esos levantamientos armados, 
véase SÁNCHEZ COLLANTES, S.: Sediciosos y románticos. Asturias en las insurrecciones contra la 
monarquía del siglo XIX, Gijón, Zahorí Ediciones, 2011.
7 La República Española, Gijón, 17-VIII-1869.
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siguiente se documenta un cierto relevo, ya que en la presidencia figuraba Manuel 
Vázquez Prada y también formaban parte del comité Manuel y Vicente Álvarez, 
Luis Díaz y Francisco Flórez. Los distintos concejos solían elegir un representante 
para el comité provincial y en 1869 los republicanos de Mieres delegaron ese come-
tido en Wenceslao Guisasola, señalado dirigente federal de Oviedo y veterinario de 
profesión. Antolín Ruiz figuraba como suplente para ese cargo. Cuando en junio se 
constituyó en Oviedo la dirección del «poderoso partido republicano de Asturias», 
el de Mieres fue uno de los 23 comités de Asturias que enviaron su representación, 
aunque finalmente recayó en las personas de José Tresguerres y Antolín Ruiz, que 
ejercieron como vocales en ese comité provincial8. 

Integrantes del comité republicano federal de Mieres en 1869, 
antes y después de firmarse el Pacto Galaico-Asturiano

Presidente José Tresguerres José de Tresguerres
Vicepresidente Alejandro Fernández Nespral Alejandro [Fernández] Nespral

Secretario(s) Robustiano Ferrero Ramiro Fernández
Robustiano Ferrero

Vocales

Fernando de Bericua
Manuel García Rodo

Fabricio de la Escosura
Nicolás Fernández 

Carlos Muñiz

Fernando Bericua
Generoso Martínez

Manuel Rosado
Carlos Muñiz

Fabricio de Escosura
Nicolás Fernández

Fuente: La República Española, 9-VII-1869 y La Discusión, Madrid, 6-VIII-1869.

El grado de coordinación que se dio entre los republicanos de Mieres y los de 
otras poblaciones asturianas —y aun de fuera de la región— quedó reflejado en mu-
chas de las epístolas que se cruzaron. Sirva de ejemplo la siguiente, que los mierenses 
enviaron al presidente del comité de Gijón:

«Ciudadano: los republicanos del Círculo que acaba de instalarse en esta, se 
adhieren con toda su energía y buen deseo, para lo que pudiera ocurrir, al comité 
republicano de esa villa.

Deseamos marchar de conformidad con todos los comités de España […].

8 La República Española, Gijón, 9 y 16-VII-1869. La República Ibérica, Madrid, 27-V-1870. La Discusión, 
Madrid, 16-VII-1869.
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Salud y fraternidad.
Mieres 15 de Junio de 1869.— Por el Comité republicano de Mieres del Camino.
El presidente, José Tresguerres.— El vicepresidente, Alejandro Fernández 

Nespral.— El secretario, Robustiano Ferrero»9.

No todos los que desempeñaban un papel importante en el republicanismo mie-
rense figuraron en los comités. Hubo otras formas de participación. Dispersos en las 
fuentes han quedado nombres como los de Rubinat y Francisco Robles, correligiona-
rios que informaron sobre las elecciones municipales de septiembre de 1869. Recor-
demos, asimismo, que la pertenencia de las mujeres a esos comités estaba vedada, de 
modo que también resulta más difícil conocer hoy los nombres de las ciudadanas que 
a la sazón defendían estas ideas. En Gijón hubo mujeres federales que promocionaron 
por las calles la candidatura republicana para las Cortes Constituyentes de ese año10. 

Atendiendo a su extracción social, las clases obreras y artesanas fueron las más 
numerosas en las bases del republicanismo mierense. Pero también hallamos en sus 
filas a miembros de las clases medias y profesionales liberales (abogados, médicos, 
farmacéuticos, profesores), e incluso comerciantes e industriales. De hecho, quienes 
integraron los comités, los dirigentes del republicanismo municipal, solían proceder 
más bien de estos últimos sectores y no de las capas más humildes de la sociedad. 
Los Sela Sampil y los Fernández Nespral, por ejemplo, eran miembros destacados de 
la burguesía regional. Y José Álvarez Close, que figuró de manera constante en la 
plana mayor del republicanismo mierense desde los años ochenta, regentó un cono-
cido almacén. Como ejemplo de médico, sirve Ramón Collar del Peso, que ejerció en 
la Fábrica de Mieres y fue hermano del pimargalliano Trófimo11.

Los menores de 25 años solían integrarse en los apéndices juveniles del partido, 
cuya existencia no se documenta en Mieres antes de la Restauración. Pero sí hubo un 
mierense que en aquellos momentos ejerció como secretario de la Juventud Republi-
cana gijonesa: Braulio Vigón. Este célebre asturianista, que perteneció más tarde a la 
logia ovetense Juan González Ríos con el nombre simbólico «Martínez de la Rosa», 
no tardó en abjurar del federalismo, aunque continuara en las filas republicanas. Lo 

9 La República Española, Gijón, 25-VI-1869.
10 La República Española, Gijón, 22-I, 19-II y 28-IX-1869. Pueden verse más detalles sobre el caso 
gijonés en SÁNCHEZ COLLANTES, S.: Demócratas de antaño. Republicanos y republicanismos en el 
Gijón decimonónico, Gijón, Trea, 2007. 
11 ERICE, F.: La burguesía industrial asturiana (1885-1920), Gijón, Silverio Cañada, 1980, p. 209. En 
El Carbayón, Oviedo, 19-XI-1889 (se informó de un robo habido en el almacén de Close) y 5-XII-1889 
(aquí, el nombramiento de R. Collar, que también figura entre los galenos de Mieres referidos en 
GUTIÉRREZ MAYO, J. y ÁLVAREZ URÍA, G.: Guía general de Asturias, Gijón, Compañía Asturiana 
de Artes Gráficas, 1904, p. 201). 
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hizo siguiendo los pasos de su admirado Castelar, a quien le dirigió un telegrama en 
1885:

«Colunga 10 —Emilio Castelar.— Combatiendo valerosamente al ultramon-
tanismo, y luchando por el progreso, dentro de las leyes, merecéis bien de la hu-
manidad y de la patria. En vuestro último discurso sintetizáis admirablemente 
tan levantados ideales. Por él os felicita con entusiasmo vuestro correligionario.— 
Braulio Vigón»12.   

Antes de eso, al menos hasta 1873, el grueso de los republicanos asturianos y 
españoles se proclamaban federales. No hay que descartar, además, la presencia de 
un federalismo sui generis en los pequeños brotes internacionalistas que se detectan a 
comienzos de los años 70. Varios estudios, de hecho, consignan una doble militancia 
en un subconjunto de las bases, fenómeno que ha resumido bien Morales Muñoz, 
al hablar de «la simbiosis establecida entre uno y otro movimiento y la dificultad 
de discernir dónde empezaba el compromiso político con la Federal y terminaba el 

12 El Globo, Madrid, 17-VII-1885. Véase su filiación masónica en HIDALGO NIETO, V.: La masonería 
en Asturias en el siglo XIX. Aproximación a su estudio, Oviedo, Gobierno del Principado de Asturias, 1985, 
p. 161; y GUERRA GARCÍA, V.: La masonería ovetense en el siglo XIX, una sociabilidad en acción, Oviedo, 
Facultad de Geografía e Historia de la Universidad, 2003, p. 83. En los repertorios de ambos trabajos 
podemos ver igualmente que también fue masón el antedicho federal Trófimo Collar.

Integrantes del comité republicano de Mieres en 1890

Presidente y delegado en 
comité provincial

José Álvarez Close

Vicepresidentes
Vicente García Gutiérrez

Antonio Rodríguez
Secretario Carlos Álvarez Cienfuegos

Tesorero Cesareo Menéndez

Vocales

Hipólito Velasco 
Antonio Álvarez Cosío

Enrique Rozas 
Ramón Collar del Peso

José Ramón López
Nicolás Casas

Fuente: La Verdad, Oviedo, 26-I-1890, y La República, Madrid, 24-I-1890
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sindical con la FRE [de la AIT]». Desde luego, las críticas internacionalistas no 
hicieron distinciones, como se puso de manifiesto en Oviedo, donde fustigaron «la 
rastrera propaganda de los republicanos burgueses». Pero, al mismo tiempo, el pe-
riódico gijonés La República Española no dudaba en invitar a los trabajadores para 
que se organizaran en la Internacional allá por 1870. Había, pues, varios conceptos de 
republicanismo. Se trata de cuestiones que no se deben perder de vista, ya que Mieres 
fue uno de los dos o tres lugares de Asturias en los que se documenta la existencia 
de una sección de la AIT, que según Gabriel Santullano ya se había constituido en 
otoño de 187113.

En este sentido, hay que recordar la abundancia de guiños obreristas en los 
mensajes republicanos, que conseguían así granjearse muchas simpatías en concejos 
como Mieres, donde se daban importantes concentraciones de mano de obra. La 
prensa es un buen laboratorio para rastrear esos guiños, que unas veces adoptaban la 
forma de denuncias explícitas mientras que otras se manifestaban sutilmente, dando 
una cobertura aséptica, casi cómplice, a sucesos que en los periódicos de matiz con-
servador suscitaban toda clase de consideraciones y diatribas. El Federal Asturiano, 
por ejemplo, se quejaba de las condiciones de trabajo: «de las pocas precauciones que 

13 MORALES MUÑOZ, M.: «Entre la Internacional y el mito de “la Federal”. Los obreros españoles 
durante el Sexenio Democrático (1868-1874)», en Bulletin d´Histoire Contemporaine de l´Espagne, 
núm. 17-18, 1993, p. 133. SANTULLANO, G. y CASTAÑÓN, L.: Estudio histórico de los periódicos 
y revistas de Asturias, t. I, texto mecanografiado inédito, Hemeroteca Provincial de Gijón, 1973, p. 
324. SANTULLANO, G.: «Algunas notas sobre la prensa obrera en Asturias en el siglo XIX (1868-
1899)», en Boletín del Real Instituto de Estudios Asturianos, nº 88-89, 1976, pp. 511-512 (el ejemplar de 
La República Española que cita es de mayo de 1870). RUIZ GONZÁLEZ, D.: El movimiento obrero en 
Asturias, Gijón, Júcar, 1979, pp. 69-70.

Firma de José Álvarez Close, tomada del Archivo Municipal de Mieres, DGA-CPA, sig. 7.17, 
3o-III-1900
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suelen tomarse en la explotación de algunas minas de carbón de Mieres y Langreo, 
donde los obreros, y obreros de cortísima edad, lo cual constituye un doble abuso, se 
ven expuestos a cada paso a horribles desgracias»14. 

2.- Doctrina, movilización y hostigamiento.

Lo que defendían aquellos republicanos de Mieres en 1869 era el programa del 
Partido Republicano Federal, que se había fundado en Madrid pocos meses antes; 
pero también enarbolaron otras reivindicaciones que solían repetirse en los manifies-
tos, la prensa, los discursos y los catecismos políticos. Había conceptos que, aunque la 
mayoría no comprendiera de forma unívoca, despertaban simpatía y esperanza: justi-
cia, igualdad, democracia, pueblo… Entre otras cosas, querían el sufragio universal 
para los varones mayores de 20 años, las libertades fundamentales (prensa, reunión, 
asociación, cultos…), la universalidad y gratuidad de la enseñanza primaria, la erra-
dicación del caciquismo, la abolición de la esclavitud, el fin de la pena de muerte, la 
continuidad de la desamortización, la adopción de reformas sociales y, sobre todo, la 
desaparición de las quintas y los consumos. A su juicio, la República Federal era la 
garantía de todo ello. 

En buena medida, todas esas aspiraciones se mantuvieron con los años. Sin em-
bargo, después de la República de 1873, sobre todo en la década de 1880, sus defen-
sores se fragmentaron en varios partidos republicanos: el Posibilista de Castelar, 
que encarnaba la derecha republicana; el Federal de Pi y Margall, muy avanzado en 
materia social; el Progresista de Ruiz Zorrilla, defensor por antonomasia de la vía 
insurreccional para conquistar el poder; y el Centralista de Salmerón, que se deslin-
dó del anterior y aglutinó a muchos intelectuales y profesores cercanos al ideario de 
la Institución Libre de Enseñanza. A pesar de producirse varios intentos de llegar a 
un entendimiento, las diferentes alianzas resultaron más bien efímeras, aunque en el 
ámbito local dieron sus frutos en muchas regiones, incluida Asturias15. 

A menudo, cualquier titubeo en relación con esas exigencias suscitaba respues-
tas firmes. Así cuando las autoridades municipales no se volcaron lo suficiente para 

14 El Federal Asturiano, citado en El Imparcial, Madrid, 15-X-1873.
15 Dado que el objeto de este artículo es trazar un acercamiento al caso de Mieres, no entraremos 
aquí en más detalles sobre los partidos, de los que puede verse una caracterización general en DARDÉ 
MORALES, C: «Los partidos republicanos en la primera etapa de la Restauración, 1875-1890», en J. 
M. JOVER ZAMORA (dir.), El siglo XIX en España: Doce Estudios, Barcelona, Planeta, 1974, pp. 433-
464; y «El movimiento republicano. Los hombres, los partidos, los programas y la práctica política», 
en  M. ESPADAS BURGOS (Coord.), Historia de España Menéndez Pidal, t. XXXVI, vol. I, La época 
de la Restauración (1875-1902). Estado, Política e Islas de Ultramar, Madrid, Espasa Calpe, 2000, pp. 555-
573. Sobre el mismo periodo también resulta ineludible el libro de SUÁREZ CORTINA, M.: El gorro 
frigio. Liberalismo, Democracia y Republicanismo en la Restauración, Madrid, Biblioteca Nueva, 2000.
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eximir del servicio militar a sus jóvenes vecinos. Lo refleja bien el siguiente comuni-
cado, que firmó el comité local con su presidente Tresguerres al frente:

«El partido republicano de Mieres, en sesión extraordinaria celebrada el día 
28 del mes próximo pasado, en vista de que el municipio de esta localidad no ha 
tomado ninguna medida para redimir a los mozos que les comprende la quinta 
actual, protesta enérgicamente contra la conducta observada por dicha corpora-
ción, la que bien podía haber seguido el ejemplo de otros ayuntamientos que, como 
Oviedo, Avilés y Gijón, inspirados en los verdaderos sentimientos de libertad y 
patriotismo, han hecho un esfuerzo supremo para librar de tan penosa suerte a la 
juventud de sus respectivas localidades.

Es sensible que en una villa como esta, que siempre fue considerada eminen-
temente liberal, demuestre su ayuntamiento tan poco patriotismo, no favoreciendo 
las ideas generales emitidas y llevadas a debido efecto en poblaciones de mucha 
menos importancia.

¡Una lección más para el desdichado pueblo de Mieres!
Salud y fraternidad. ¡VIVA LA REPÚBLICA FEDERAL!»16.

Era la de las quintas, ciertamente, una problemática delicada frente a la cual el 
republicanismo había adoptado siempre una postura de rechazo. Esto le había gran-
jeado numerosos apoyos entre los jóvenes de las clases populares. De ahí que también 
se utilizara como bandera y reclamo para la movilización de masas. En relación con 
esto, en 1870 se organizó un acto que el secretario del comité se encargó de notificar 
a Emilio Castelar por medio de la prensa madrileña: «Mieres 21.— Castelar: Manifes-
tación contra quintas numerosísima y ordenada. Entusiasmo.— Ramiro»17.

No fue menor el respaldo popular que les brindó su oposición a los consumos in-
cluso después de la gestión de la República de 1873, que en ese terreno resultó decep-
cionante para la mayoría, bien es verdad que las circunstancias impidieron soluciones 
más deseables. En cualquier caso, durante muchos años los republicanos fueron los 
únicos que fustigaron permanentemente el odiado impuesto, y eso los reconcilió con 
la plebe. Sobre todo en las coyunturas en las que el tributo experimentó subidas des-
mesuradas. En 1882, por ejemplo, el cupo que debía satisfacer el concejo de Mieres 
pasó de 27.427 a 67.945 pesetas, de suerte que poco le faltó para triplicarse. En ese 
contexto, los diputados republicanos actuaron frecuentemente como portavoces de 
los asfixiados consistorios. Manuel Pedregal lo hizo en nombre del Ayuntamiento 
de Mieres en 1887. No ha de extrañar, pues, que dicha villa figurase en la lista de 

16 La República Española, Gijón, 9-VII-1869.
17 La Discusión, Madrid, 22-III-1870.
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poblaciones en las que estallaron altercados durante la primavera de 1898, formando 
parte de la geografía del motín ese convulso año18.

Por lo demás, el sostenimiento de las ideas republicanas y librepensadoras com-
portaba un riesgo que no todo el mundo estaba dispuesto a asumir. De ahí que mu-
chos prefiriesen ocultar esas simpatías políticas, abstenerse de cualquier manifesta-
ción pública, llevar calladamente su republicanismo. En 1885, por ejemplo, un grupo 
de jóvenes mierenses denunciaron haber recibido unos anónimos en los que se les ata-
caba, «insultándolos indignamente por sus ideas liberales». En los centros de trabajo 
se dieron amenazas más tangibles, como era la de quitar el sustento del que dependía 
una familia, por lo común bastante numerosa. Luego se apuntarán varios testimo-
nios. De momento, baste con adelantar que la circulación de estas ideas en lugares 
como las minas tenía implicaciones que iban más allá del propio lugar de trabajo, y 
que por eso no sólo preocupaba a los patronos, sino que también inquietaba a los cu-
ras y al conservadurismo local. De alguna forma, la existencia de obreros mixtos, que 
trabajaban alternativamente en la mina o en el campo, debió de representar un hilo 
conductor que favoreció la difusión de ideas heterodoxas en el ámbito rural. Y esto 
era algo que los poderes tradicionales no estaban dispuestos a permitir19.

A quienes rebasaran la línea y decidieran ir más allá en la defensa de la Repú-
blica, por ejemplo participando en insurrecciones armadas, les esperaba la cárcel o la 
emigración. Entre las iniciativas que se promovieron para auxiliar a los presos y emi-
grados republicanos no faltaron las aportaciones de Mieres. Lo demuestra una sus-
cripción de 1891 en la que figuran señalados vecinos de la localidad, como Miguel A. 
Buylla, José Álvarez Close, Hipólito Velasco, Rafael Montoto, Alejandro Argüelles, 
Martín Estrada (hijo), Joaquín Cueto, Ramón A. Miranda y Jesús Hevia Molleda20

.
3.- La prensa, su difusión y la lucha por la opinión.

La prensa republicana constituyó un instrumento en el que tuvieron cabida in-
finidad de vertientes y contenidos, más allá de los característicos artículos doctri-
nales. Cartas, telegramas, manifiestos, notas sobre la formación de comités, reseñas 
de actos civiles, banquetes, veladas… Su difusión, por lo tanto, no sólo propagaba 
ideas sino que también cohesionaba, reforzaba lazos e infundía confianza incluso en 
las coyunturas más desfavorables. Aparte de lo que representaba como herramienta 
difusora de mensajes políticos y doctrinales, pues, servía para mantener en contacto 

18 El Comercio, Gijón, 3-III-1882 y 26-XII-1887. SERRANO, C.: «Guerra y crisis social: los motines 
de mayo del 98», en S. CASTILLO et alii (Coords.), Estudios de Historia de España. Homenaje a Manuel 
Tuñón de Lara, vol. 1, Madrid, Universidad Internacional Menéndez Pelayo, 1981, pp. 442-449.
19 El suceso de los anónimos, en El Motín, Madrid, julio de 1885 (nº 26 extraordinario).
20 La República, Madrid, 1-X-1891.
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Suscripción de republicanos de Mieres en apoyo de sus correligionarios presos y emigra-
dos, tomada de La República, Madrid, 1-X-1891 (Biblioteca Nacional de España).
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los diferentes núcleos locales del partido. Cualquiera que leyese un periódico en el 
que se publicaban cartas y comités de otras regiones, tenía que sentirse parte de algo 
grande. La fórmula del telegrama fue muy socorrida:

«Sr. Marqués de Santa Marta
Mieres 11.— Republicanos mierenses envían abrazo fraternal Asamblea reu-

nida hoy bajo su digna presidencia.— Cienfuegos»21.

Algunos correligionarios realizaron labores de propaganda ya en tiempos del 
Sexenio. La venta y distribución de prensa era una de las actividades más caracterís-
ticas en ese terreno. El periódico gijonés La República Española, por ejemplo, remitía 
cada semana un puñado de ejemplares a un suscriptor que se ocultaba tras las inicia-
les J. T. El misterioso receptor, sin duda, era el dirigente José Tresguerres, entonces 
presidente del comité local. Sus pedidos, además, se fueron incrementando, ya que en 
cierta ocasión cambió su paquete de seis ejemplares por uno de doce. Tales cifras, que 
pudieran antojársenos modestas, experimentaban el efecto multiplicador de las lec-
turas en voz alta, la circulación de ejemplares de unas manos a otras y su disposición 
en las bibliotecas o gabinetes de lectura. Al decir de Muñiz Prada, en 1884 el concejo 
de Mieres recibía cada mes hasta 4.700 periódicos de todo signo, incluidos unos 200 
que llegaban del extranjero y ultramar22. 

En Mieres no sólo recibían periódicos editados en otros concejos de Asturias, 
sino también prensa madrileña que llegaba y circulaba más de lo que se cree. La vi-
lla, sin embargo, tardó algunas décadas en editar periódicos de este signo, hasta el 
periodo de entresiglos. De modo que Ciges Aparicio podría haber tenido en mente su 
reciente estancia en Mieres cuando en una de sus obras, aludiendo a una redacción 
madrileña, destacaba sus particularidades de esta guisa: «En nada se parece a las 
redacciones de los periódicos radicales que he visto en provincias, sucias, sórdidas, 
mal olientes»23.

La publicación en Mieres de La Verdad Suprema no era desconocida por la his-
toriografía asturiana, pero sí la tendencia política hacia la que se orientó. Hoy la 

21 La República, Madrid, 12-II-1890. Un acercamiento a esas otras facetas del cuarto poder, en 
SÁNCHEZ COLLANTES, S.: «La electricidad democrática. La prensa como agente dinamizador, 
vivificante y cohesivo en el republicanismo español del XIX», en  Enrique Bordería et alii (coords.): 
Política y comunicación en la historia contemporánea, Madrid, Editorial Fragua, 2010, pp. 383-399.
22 La República Española, Gijón, 25-VI-1869. MUÑIZ PRADA, N.: Apuntes para la topografía médica 
del concejo de Mieres y de su comarca minera, Oviedo, Imp. del Hospicio Provincial, 1885, p. 48.
23 CIGES APARICIO, M.: Del periódico y de la política, Madrid, Librería de los Sucesores de Hernando, 
1907, p. 38.
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conocemos gracias a un suelto de otra cabecera: «El periódico republicano La Verdad 
Suprema, de Oviedo, ha sido interrumpido y acusado de anarquista por un alcalde de 
Pidal». Elías Rodríguez Bernardo fundó ese título en 1897. Afirman Gabriel San-
tullano y Luciano Castañón que apareció el 15 de septiembre y que existió al menos 
hasta noviembre. Otro miembro de la familia, Esteban Rodríguez Bernardo, impulsó 
La Voz de Mieres al año siguiente. Al principio, La Voz se ajustaba en la imprenta ove-
tense de los «Sres. Collar y Compañía», luego salió de la de Eduardo Uría —desde 

 Anuncio de la muerte de un popular líder del republicanismo mierense, en El 
País, Madrid, 28-V-1907 (Biblioteca Nacional de España).
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abril— y finalmente —julio— de La Popular, en Mieres. Al anunciar el nacimiento 
del semanario, en enero del 98, su director Esteban R. Bernardo lo definió como un 
periódico de «intereses morales y materiales»24. 

Pero tras esas publicaciones había algo más, y de ahí el hostigamiento del que 
fueron objeto. En 1898, por ejemplo, un soldado repatriado de Cuba «fue brutalmente 
apaleado» en Mieres y circularon rumores de que lo habían tomado por el director 
de La Voz. Entretanto, La Unión Republicana habló de las muchas veces que la em-
presa del Marqués de Comillas había llevado ante los tribunales a El Eco de Mieres, 
título que dio paso a El Clamor de Mieres tras verse obligado a cambiar el nombre, 
según denunció El Avance: «[por] las persecuciones de que nuestro amigo Rodríguez 
Bernardo viene siendo blanco por parte de los infames esbirros de Comillas, Pidal y 
Compañía». El periódico La Voz de Mieres también fue suspendido durante un tiem-
po el año anterior. Y semejante acoso podría explicar que al aparecer El Clamor de 
Mieres, en octubre de 1899 e igualmente en la sociedad La Popular, figurase como di-
rector Claudio García en lugar de Rodríguez Bernardo. Añadamos, para situar ideo-
lógicamente a los personajes, que Claudio García perteneció al Círculo Republicano 
de Mieres, como puede verse en otro lugar de este trabajo. Y que, ese mismo otoño 
de 1897, Elías Rodríguez Bernardo se declaró autor de la convocatoria de un mitin 
organizado por la Agrupación Socialista Mierense en la que llamaba a todos los 
trabajadores del concejo; además, en 1901 comunicó a las autoridades la publicación 
de un manifiesto electoral que pedía el voto en las municipales para los candidatos 
socialistas Francisco Palau y Aureliano Suárez25. 

Al empezar el novecientos aumentó la cantidad de periódicos republicanos edi-

24 ALTABELLA, J.: «Nuevas aportaciones a la historia del periodismo asturiano», en Boletín del Real 
Instituto de Estudios Asturianos, nº 44, 1961, p. 463. La Unión Republicana, Oviedo, 12-IX-1897. La 
gacetilla de este semanario proseguía: «José María Villanueva, honrado carpintero de Oviedo, un hijo 
de éste de “siete” años de edad, Rómulo Puente, director de La Unión Republicana, de Oviedo, y otras 
dos o tres personas, honradísimas todas, han sido sumariadas y algunas encerradas en la cárcel…». 
SANTULLANO, G. y CASTAÑÓN, L.: Estudio…, I, 1973, p. 385 (precisan estos autores que La Voz 
de Mieres nació el 6 de enero de 1898, suspendió su publicación el 7 de abril y la retomó en octubre). 
Exposiciones de Esteban Rodríguez Bernardo, fechadas en Mieres el 3-I y 14-VII-1898, conservadas 
—y digitalizadas— en el Archivo Municipal de Mieres, Delegación Gubernativa de Alcaldía, Control 
de Prensa y Asociaciones, Sig. 7.17 (en adelante, AMM-DGA-CPA). 
25 Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 1-XII-1898 (el agredido era Ruperto Castro Sierra). 
La Unión Republicana, Oviedo, 10-X-1897. El Avance, Gijón, 12-XI-1899. AMM-DGA-CPA, Sig. 
7.17, Exposiciones de Elías Rodríguez Bernardo, fechadas en Mieres el 8-X-1897 y el 3-XI-1901; y 
de Claudio García, fechada en Mieres el 2-X-1899. Esta documentación revela que Elías Rodríguez 
Bernardo era natural de un pueblo leonés cercano a Asturias (Genestosa, en San Emiliano). Y también 
que La Verdad Suprema comenzó a imprimirse en la imprenta gijonesa de los «Sres. Zarracina y 
Valdés», lugar del que se pensaba que la única publicación que había salido, aparte de El Noroeste, era 
La Opinión de Villaviciosa (MOURENZA, C.: Historia de la imprenta en Asturias, Salinas, Ayalga, 1977, 
p. 147).  
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tados en Mieres. Uno de ellos fue El Cañonazo (1904), un semanario efímero del que 
sólo llegaron a publicarse dos números. Se imprimió en el taller ovetense «Pardo, 
Gusano y Compª» y lo fundó el maestro republicano Alfredo Pahissa Cánaves, que 
abandonó la dirección y la redacción del periódico el mismo mes de agosto en que vio 
la luz. Tampoco disfrutaron de larga vida las cabeceras Democracia Mierense (1906) y 
El Ideal de Mieres (1909), que no rebasaron los seis y los tres números respectivamen-
te, bajo el impulso de Alfredo Álvarez y Fernández Campomanes. El título de mayor 
duración en estos años fue La Voz del Pueblo (1906-1907), fundado por el republicano 
Eusebio Garrido, que alcanzó los 35 números. Lo dirigió su correligionario Virgilio 
Espina Álvarez y honraron sus páginas autores prestigiosos, como por ejemplo Blas-
co Ibáñez, Álvaro de Albornoz, Joaquín Dicenta, Alfonso Muñoz de Diego, Pachín 

Junta Directiva del Círculo Republicano de Mieres en 1898

Presidente Alejandro Argüelles

Secretario G. Argüelles

Otros cargos
sin especificar

Manuel Salgado
Francisco Lover [Jove?]

Benito Castañón
José Díaz

Elías García
Sabino García

Gerardo Molleda
José R. Bernardo

Bonifacio F. Molleda
José Acebal

Ramón Iglesia
José A. Close

Santos Gutiérrez
Manuel Suárez

José Suárez
Manuel A. Rivera
Agustín Palicio

Fuente: El Noroeste, Gijón, 10-III-1898.
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de Melás, Teodoro Cuesta y Vital Aza. Al anunciarse el nacimiento de este semana-
rio, lo definieron como «órgano del Círculo Republicano»26. 

Editada en Mieres o llegada de fuera, la distribución de prensa republicana halló 
serios obstáculos. En determinados contextos, no era fácil asumirla sin exponerse a 
padecer represalias. Uno se arriesgaba, por ejemplo, a perder su empleo ya no por 
vender periódicos heterodoxos, sino tan sólo por leerlos. Shubert ha explicado cómo 
esa «persecución de la mala prensa» se dio en algunas empresas de forma paradig-
mática, como en la Hullera Española del marqués de Comillas. Los vigilantes tenían 
allí el cometido de evitar la circulación de rotativos peligrosos, como los que repartía 
el peatón mierense Tomás Zapico: «sigue trayendo periódicos para varios empleados, 
cuya lectura no es conveniente (Liberal, Imparcial, Globo)». Las consecuencias de atre-
verse a disentir se las explicaron de forma cristalina a Ciges Aparicio: «Se arroja de 
la Fábrica y de las minas al que recibe periódicos liberales; se les ha expulsado sólo 
por llevarles envuelta la comida en números antiguos»27.

4.- Los espacios de sociabilidad: foco de propaganda y objetivo de la represión.

Aparte de los periódicos, hubo otras formas de difundir las ideas republicanas. 
Un canal decisivo fueron los centros de reunión, que bajo la denominación de círculos, 
clubes, ateneos u otras contribuyeron a fortalecer lazos y constituyeron un semillero 
de futuros correligionarios. A esos lugares acudían los republicanos y, en determi-
nados actos (veladas, bailes…) también sus familias, que fraternizaban y socializaban 
a sus hijos en los valores democráticos. En el primer semestre de 1869 ya existía en 
Mieres un Círculo Republicano, como plasma la carta transcrita más arriba28. 

El componente político de estos lugares se puso de manifiesto en innumerables 
ocasiones y no es fácil deslindarlo de la vertiente lúdica. En 1900, por ejemplo, el pre-
sidente del Círculo Republicano Mierense, José Álvarez Close, solicitó autorización 
para difundir una proclama de esa sociedad cuyo contenido era abiertamente electo-

26 AMM-DGA-CPA, Sig. 7.17, Exposiciones de Alfredo Pahissa Cánaves, fechadas en Mieres el 6 
y 22-VIII-1904. Debido a su trabajo como maestro, Pahissa vivió en distintos concejos, de modo 
que podría haber abandonado la dirección por motivos laborales. ALTABELLA, J.: «Nuevas…», op. 
cit., 1961, p. 464. Este autor dice seguir las notas que le proporcionó Antonio Pérez Feito. En ellas 
no se indica el carácter republicano del titulado Democracia Mierense, catalogado como «semanario 
político literario»; pero sí explicita su tendencia la solicitud de permiso al Ayuntamiento, conservada 
en AMM-DGA-CPA, Sig. 7.17, Exposición de Alfredo Álvarez y Fernández Campomanes, fechada en 
Mieres, el 19-XII-1905. El Noroeste, Gijón, 17-II-1906. 
27 SHUBERT, A.: Hacia la revolución. Orígenes sociales del movimiento obrero en Asturias, 1860-1934, 
Barcelona, Crítica, 1984, p. 124. CIGES APARICIO, M.: Los vencedores, Madrid, M. Pérez Villavicencio 
Editor, 1908, p. 47.
28  La República Española, Gijón, 25-VI-1869 («el Círculo que acaba de instalarse en esta»).
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 Proclama del Círculo Republicano Mierense, tomada del Archivo Municipal de Mieres, 
DGA-CPA, Sig. 7.17, con fecha del 1-XI-1903.
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ral. El texto recordaba a sus correligionarios mayores de 25 años que si no habían 
sido incluidos en las listas electorales tenían derecho a estarlo, para conseguir llevar 
a los puestos de representación a «las personas honradas, los amantes del progreso, 
los demócratas convencidos que aman el bien del pueblo y la prosperidad de todas 
las clases sociales». Este Círculo Republicano, a la sazón domiciliado en el número 
29 de la calle de Requejo, se erigía en asesor y daba a sus bases todo género de ins-
trucciones para «tomar parte en la lucha que más debe interesar a los que ansían el 
establecimiento del régimen genuinamente democrático»29. 

A veces, incluso, el mismo centro de reunión adquiría personalidad propia y fun-
cionaba de manera similar a los partidos y los comités. En 1903, por ejemplo, cuando 
la idea de forjar una gran Unión Republicana volvió a cobrar fuerza, se celebró una 
asamblea en Madrid que recibió la adhesión de decenas de casinos y centros republi-
canos de toda España. En la figura de Melquíades Álvarez tuvo entonces su repre-
sentación el Círculo Republicano Mierense, igual que el Centro Republicano de Pola 
de Lena y el Círculo Republicano de Langreo. Tampoco fue el comité ni el partido la 
entidad que ese mismo año firmó las hojas que pidieron el voto para los candidatos 
republicanos, sino que lo hizo el propio Círculo Republicano Mierense:

«En toda España se prepara la batalla. El domingo 8 de Noviembre van a 
luchar, acaso de un modo definitivo, los defensores de los Gobiernos que han cau-
sado las desdichas y las vergüenzas de la patria, y los representantes de las nobles 
ideas y de las únicas soluciones a que puede confiarse nuestra regeneración. […] 
Eligiendo a nuestros candidatos, contribuiréis a levantar de su postración a este 
pobre país, tan digno de mejor suerte y de mejores gobiernos que los que puede 
darle la Monarquía. 

Votando a los candidatos republicanos consumáis además la ruina del ca-
ciquismo, que en toda la provincia y especialmente en este Concejo, ha vivido 
siempre de la apatía y el desaliento de los verdaderos liberales y trabajáis eficaz-
mente, en fin, por la moralidad y el orden de la Administración municipal; por las 
reformas que el Concejo pide a gritos y que hasta aquí han estorbado mezquinos 
intereses; por la autonomía del Municipio; por convertir a Mieres en una villa a la 
moderna, dotada de todos los servicios públicos que corresponden a su población 
y a su importancia. […]

¡Electores! ¡Acudid a las urnas decididos a que de ellas salga el triunfo 

29 AMM-DGA-CPA, Sig. 7.17, Exposición de José Álvarez Close, fechada en Mieres el 30-III-1900 y 
acompañada de la proclama «El Círculo Republicano Mierense a sus correligionarios». La firmaban 
José A. Close, A. Argüelles, Graciano Molleda, José Blanco Lamuño, Claudio García, Sabino García, 
Vicente Menéndez, José Acebal, Francisco Jove y Benito Castañón.
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de la moralidad y la inteligencia, asegurando así para mañana el triunfo de la 
República!»30.

En otras ocasiones, la sociedad en cuestión figuraba como sujeto responsable de 
adhesiones, felicitaciones y denuncias. De esto último se dio un buen ejemplo cuando 
se produjeron detenciones y encarcelamientos por motivos políticos:

«Reunida la  Junta directiva del Círculo republicano de esta villa, acordó pro-
testar contra la prisión llevada a cabo del correligionario y director del periódico 
El Noroeste, D. José C. Otero, poniéndose incondicionalmente a sus órdenes»31.

Candidatos republicanos en las elecciones municipales de 1903

Primer
Distrito

Sergio Díaz Sampil
Gerardo Molleda Rodríguez
Valentín Rodríguez Álvarez
Alejandro Argüelles Álvarez

Segundo
Distrito

Germán Hevia Laguna
Antonio Álvarez Llaneza

Fuente: Archivo Municipal de Mieres (DGA-CPA, Sig. 7.17, manifiesto del 1-XI-
1903)

De manera que las autoridades y los patronos consideraban esos lugares de reu-
nión peligrosos focos de propaganda y vivero de agitadores. Prueba elocuente de 
ello es la cantidad de obstáculos que halló su constitución. En 1869, verbigracia, el 
semanario La República Española notificó que los trabajadores de la fábrica de hierro 

30 El País, Madrid, 27-III-1903. AMM-DGA-CPA, Sig. 7.17, «Manifiesto del Círculo Republicano 
Mierense», fechado el 1-XI-1903 en Mieres. Firmaban este documento A. Argüelles, Gerardo 
Molleda, Salustiano Álvarez, Ricardo Suárez, Eusebio Garrido, José Suárez, Santiago Orejas, Manuel 
Rodríguez, Francisco Jove, Manuel Riestra, Faustino Banciella, Vicente M. Fernández, José Blanco, 
Miguel A. Buylla, Nicolás Fernández, Ramón Muñiz, Domingo García, Atanasio Rodríguez, José 
Sampil, Francisco Álvarez, José Mallada, Román García, Fructuoso García, José Villanueva, Virgilio 
Espina, Fernando Solís y Román Llaneza.
31 El Noroeste, Gijón, 10-III-1898. Más detalles de la persecución que sufrió Carballeira Otero y del 
tipo de periodismo que encarnaba, en RODRÍGUEZ INFIESTA, V.: «Prensa y política en la Asturias 
de la Restauración (1875-1898)», en J. URÍA (Coord.): Historia de la prensa en Asturias I. Nace el cuarto 
poder, Oviedo, Asociación de la Prensa, 2004, p. 87; y «Periodismo de combate y periodismo de tribuna. 
Dos modelos contrapuestos en la dirección de la prensa republicana», en C. CABRERO el alii (eds.), 
La escarapela tricolor. El republicanismo en la España contemporánea, Oviedo, KRK, 2008, pp. 643-659.
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de Mieres habían instalado un Casino «al que dieron el nombre de Republicano», y 
denunció la existencia de coacciones patronales: «el director de aquella fábrica, que 
es francés, […] se opuso terminantemente al proyecto de aquellos pacíficos obreros, 
no consintiendo que el Casino se constituyera»32. 

Si tales cosas ocurrían en periodos de mayor libertad, como era el abierto por la 
revolución de 1868, qué no podía llegar a suceder en otras coyunturas. Las estrate-
gias de control nunca dejaron de existir, sobre todo en los periodos de mayor conflic-
tividad. Es preciso recordar lo que, ya en el contexto huelguístico de 1906, le dijeron 
a Ciges Aparicio. Según este testimonio, el republicanismo no era menos sospechoso 
que otras corrientes políticas ubicadas a la izquierda. Preguntados los socialistas 
acerca de los procedimientos que la empresa utilizaba contra los republicanos, mani-
festaron: «los mismos que contra nosotros. […] Ahora vigilan al Centro republicano, 
y arrojan del trabajo a los que no se borran de sus listas…». Más aún, parece que 
hasta en la dirección de ese Círculo Republicano de Mieres hubo infiltrados:

«—[…] hace pocas semanas tuvieron que expulsar a un Vocal de la Junta 
Directiva.

—¿Por espía?...
—¡Figúrese!... Como que era un guarda jurado de la Fábrica. Ni en el salón 

ni en las Juntas había otro que hablase peor del Director de la Fábrica, del dueño, 
ni de la familia del dueño… El pobrecito estaba harto de ellos, y sólo por el pan 
de sus hijos se resignaba a ser guarda jurado mientras encontrase un empleo in-
dependiente… Y apenas salía de allí denunciaba a la Fábrica los socios que habían 
asistido, los acuerdos tomados, lo que contra ella se había dicho y la persona que 
lo dijo, para expulsarla al momento. […]»33.

Esa vigilancia no se producía únicamente en los centros de reunión heterodoxos, 
sino en cualquier espacio frecuentado por quienes eran considerados disidentes po-
líticos. Porque, al fin y al cabo, de lo que se trataba era de reducir los lugares que 
escapaban a su control, los reductos no mediatizados, que consideraban potenciales 

32 La República Española, Gijón, 15-VI-1869. El periódico se desdijo al cabo de una semana: «Hemos 
recibido de Mieres una carta firmada por varios individuos, los cuales nos manifiestan que la conducta 
del director de la fábrica de hierros de aquel pueblo, D. Andrés Wurgler, es todo lo contrario de lo 
que se nos decía en una carta que se nos remitió por persona que creíamos bien informada y que 
motivó el suelto que vio la luz pública». Sin embargo, no hay que descartar la existencia de presiones 
tras esa rectificación, o la actuación de personas cercanas a la dirección; especialmente si tenemos en 
cuenta la insistencia en desmentirlo, pues aún volvieron a deslizarse comentarios sobre el particular: 
«jamás hizo demostración alguna ni intimidación, prohibiendo a los operarios manifestación o reunión 
política de ninguna especie». Véase La República Española, 22-VI y 9-VII-1869. 
33 CIGES APARICIO, M.: Los vencedores…, op. cit., 1908, pp. 26 y 55-57.
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fuentes de agitación e indisciplina. Ciges Aparicio vuelve a testimoniarlo, al describir 
el silencio que se hizo cuando un socio entró en el Casino: 

«—¿Ha observado cómo callaron todos?
—Y no ha dejado de sorprenderme…
—Habrá concebido el motivo.
—Al principio, no… Ahora… ¿Quizás el espionaje?...
—También aquí nos vigilan.
—Pero este no es el Centro socialista ni el Casino republicano, sino una 

Sociedad de personas acomodadas. Aquí no vienen obreros; tampoco han de fra-
guarse huelgas…

—Pues también aquí.
—¿Y es soplón ese que ha entrado?
—Se supone.
—¿Sólo suposición?
—Pero fundada. Es un empleado de la Fábrica, y aunque con tibieza, no pue-

de callar nunca la defensa de la Empresa»34.

Hasta las ordenadas actividades de la Extensión Universitaria fueron vistas con 
recelo. Aunque los escenarios en los que se desarrollaban, es cierto, no podían dejar 
de levantar sospechas en quienes temían todo lo que no controlaban. Basta con enu-
merar algunas de las que recordaba Fermín Canella: el Casino Federal de Gijón, su 
heterodoxo Ateneo Obrero, el Círculo Republicano mierense… De hecho, ese agitado 
año de 1906 la Universidad ovetense suspendió un curso que tenía proyectado en 
Mieres «por temor de encontrar el local vacío, o por saber que los asistentes perde-
rían a la otra mañana su trabajo». Al fin y al cabo, el reformismo que subyacía en 
todas esas conferencias poseía un indudable sustrato republicano, y tales ideas soste-
nían muchos de los implicados, empezando por el mierense Aniceto Sela, que figuró 
en su directiva. No es casualidad que la Tertulia Republicana de Turón, dependiente 
del Centro de Mieres, designara presidente honorario a este catedrático, que compar-
tía ese honor con Salmerón35.

34 Ibídem, p. 65. Acto seguido, el interlocutor justifica su sospecha: «—La presunción basta para 
que nadie se atreva a hablar en su presencia. Además, es suficiente con que no se haya dado de baja 
para suponerle espía. Aunque este Casino carezca de matiz político, también le han declarado guerra 
los patronos, exigiendo a sus dependientes que no sean socios… No obstante la prohibición, siguen 
viniendo algunos… ¿Por qué se lo toleran cuando han despedido a otros por menos culpa?... Como 
podemos hablar mal de ellos, les conviene que alguien venga de cuando en cuando para saber lo que se 
dice. Ni siquiera en este sitio, que ha sido siempre neutral, podemos departir libremente».
35 CANELLA SECADES, F.: Historia del distrito universitario de Oviedo, Oviedo, Universidad, 1985, 
p. 260. CIGES APARICIO, M.: Los vencedores…, op. cit., 1908, p. 46. ALONSO IGLESIAS, L. y 
GARCÍA PRENDES, A.: «La extensión universitaria de Oviedo», Boletín del Real Instituto de Estudios 
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Junta Directiva de la Tertulia Republicana de Turón en 1904

Presidente Antonio María Castañón
Vicepresidente Ramón Álvarez

Secretario Nicolás González
Vicesecretario Antonio Rejón

Contador José Rivero Solís
Tesorero Sabino García

Vocales

Francisco Villa
Luis Becerril García

Miguel González Reguera
Nicolás Llorente
José Izquierdo

Urbano Fernández
Salvador Álvarez

Fuente: Las Dominicales del Libre Pensamiento, 3-VI-1904.

En quienes temían los efectos y las lecciones del republicanismo, había razones 
objetivas para sospechar de un montón de iniciativas y sociedades aparentemente 
inofensivas. Porque los republicanos actuaron en muchísimos frentes y, con o sin 
intención política, siempre glorificaron las bondades del asociacionismo, la respon-
sabilidad y la cooperación, todo lo cual tenía sus manifestaciones fuera del ámbito 
laboral, donde se traducía en la defensa de un ocio edificante. 

De ahí, seguramente, el protagonismo individual de muchos republicanos en la 
aparición y el mantenimiento de numerosos proyectos. Un ejemplo: cuando en 1885 
se disolvió el Casino de Mieres, al resultar imposible «conciliar las voluntades de 
todas las personas que constituían la sociedad», la prensa destacó los esfuerzos que 
para evitar ese final hicieron su presidente, Francisco Martínez, y el socio Miguel 
Buylla, un distinguido jefe del republicanismo local. Y en alguna función del Orfeón 
Mierense —que además existía ya en 1887, antes de lo que se pensaba— se mencio-
nó a Alejandro Nespral como director de orquesta y a Demetrio Nespral como «un 
actor consumado y un músico de fama». En beneficio de Demetrio Nespral, precisa-

Asturianos, nº 81, 1974, p. 123. Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 3-VI-1904 (firmaba la 
notificación Restituto Fernández, quien terminaba diciendo: «Salude en nuestro nombre a nuestro 
ilustre Jefe D. Nicolás Salmerón y V. disponga de su affmo. que le desea salud y república»). 
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mente, organizó una función en 1889 el Liceo de Mieres, una sociedad que el periódi-
co zorrillista La Verdad definió como «centro de instrucción y recreo». Sin embargo, 
poco se sabe de sociedades como el Ateneo Casino Obrero que existía en Mieres en 
1884. En cuanto a las mutuas, sí que cabe sospechar esa presencia republicana con 
mayores visos de certidumbre. En 1890, por ejemplo, se estableció una Sociedad de 
Socorros Mutuos de Obreros, «La Mierense», cuyo secretario podría haber sido el 
mismo Aureliano Suárez que simpatizó con el periódico republicano Las Dominicales 
del Libre Pensamiento36.

La presencia del republicanismo en las logias masónicas es una constante, igual 
que sucede en otras regiones, sin que de ello haya que deducir una relación inexo-
rable. Lo confirman decenas de estudios. Al fin y al cabo, unos y otros compartían 
bastantes aspiraciones. Basta con tomar los nombres de los republicanos que exhuma 
el presente artículo y cotejarlos con los repertorios de masones asturianos. Hecho el 
cruce, observamos que esa doble militancia republicano-masónica se dio, por lo pron-
to, en tres señalados dirigentes entre los años ochenta y noventa: José Álvarez Close, 
Alejandro Fernández Nespral y José Rodríguez Bernardo. El primero perteneció a 
las logias ovetenses Nueva Luz y Juan González Río, donde figuraba como indus-
trial y comerciante. En ambas encontramos también al segundo, capataz de minas 
e industrial, que utilizó el nombre simbólico «Paz». El tercero, maestro de primera 
enseñanza, formó parte de la Juan González Río con el alias «Volney». Y en este 
mismo taller, en fin, hallamos a Antonio A. Llaneza, José Ramón López, Demetrio 
F. Nespral y Nicolás Casas Solís (los dos últimos habían sido también integrantes de 
Los Caballeros de la Luz). Se trata, en todos los casos, de republicanos citados en estas 
páginas37.  

36 El Carbayón, Oviedo, 2-IV-1885, 26-X-1887 y 18-XI-1890. Este diario afirmó sobre Demetrio 
Nespral: «Desde el simple flautín de a tres perrines, hasta el instrumento más complicado, todos los 
maneja con habilidad. Désele también un papel y a las pocas horas sale a tablas y lo desempeña como 
el mejor». En la función que reseña también intervinieron mujeres como Fe Banciella, Esperanza 
Delgado, Felicidad Nespral o Paquita Robles. Ese orfeón se creía fundado en 1888, según consta en el 
práctico censo recopilado por URÍA, J.: «Relación de Sociedades Corales en Asturias hasta 1936», en 
J. URÍA (Coord.), Asturias. Historia y Memoria Coral, Oviedo, Federación Coral Asturiana, 2001, pp. 
203-212. La Verdad, Oviedo, 12-V y 6-X-1889. GUEREÑA, J. L.: Sociabilidad, cultura y educación en 
Asturias bajo la Restauración (1875-1900), Oviedo, RIDEA, 2005, pp. 96-97. El presidente de la mutua 
era Genaro Palacio, y, en lo tocante al secretario, ignoramos si se trata del mismo Aureliano Suárez 
que luego militará en el socialismo (el republicano tenía por segundo apellido Espisúa).  
37 Podríamos añadir más ejemplos, como el de Carlos Álvarez Cienfuegos, vinculado al republicanismo 
langreano. Tomamos las filiaciones masónicas de los citados repertorios de HIDALGO NIETO, V.: 
La masonería…, op. cit., 1985, y GUERRA GARCÍA, V.: La masonería…, op. cit., 2003 (ambos trascriben 
el apellido Clos, en lugar de Close). Véase una síntesis de los puntos de confluencia entre masonería y 
republicanismo, en FERRER BENIMELI, J. A.: La masonería, Madrid, Alianza, 2002, pp. 101-108.
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5.- La reproducción social y cultural del fenómeno republicano.

La socialización en los valores republicanos empezaba a menudo en casa, donde 
se procuraba inculcar ese credo político en los hijos. El cultivo del republicanismo, 
efectivamente, se practicó muchas veces en familia, y a las mujeres se les encomen-
daba el papel de transmitir esos valores a la prole. Ello comportaba, lógicamente, 
un aprendizaje filosófico por parte de las esposas en cuya trascendencia no siempre 
repara la historiografía. Ese cometido no implicó modificaciones esenciales en los 
roles tradicionales de madre y esposa, pero el hecho de que las mujeres se empaparan 
en ideas que hablaban de libertad, igualdad, autonomía y emancipación hizo que más 
tarde o más temprano se preguntaran por su propia subordinación38. 

Lo que ha llegado de forma muy deficiente a la actualidad, en relación con los 
varones, son los nombres de esas mujeres alineadas con el republicanismo. Casi siem-
pre son las firmas enviadas a algún periódico las que hoy nos permiten conocer la 
identidad de algunas de ellas. Y a veces no es necesario que respalden expresamente 
una causa republicana, sino que basta con que secunden una iniciativa filantrópica 
eligiendo como vehículo de su óbolo la redacción de un periódico democrático. Esto 
resulta mucho más evidente cuando se trata de causas que apoyó al mismo tiempo 
la prensa de todos los signos políticos. Así cuando se trató de auxiliar a las víctimas 
del cólera en 1885. En este caso, por ejemplo, el hecho de que hubiera ciudadanas de 
Mieres que eligieron canalizar su aportación por medio de un semanario como Las 
Dominicales del Libre Pensamiento, las convierte en supuestas lectoras y, por ende, 
las sitúa ideológicamente en los círculos republicanos. De hecho, los apellidos de 
algunas hacen sospechar que se trataba de familiares —esposas, hijas, madres— de 
conspicuos republicanos, siendo el caso más evidente el de José Álvarez Close. Estas 
presuntas republicanas eran Adelaida Close, Antonia Grá [¿García?] Cañete, Ra-
mona García, Adelina Cardonne, Teresa González Marina, Flora Lacambra Rocía, 
Josefa García, Joaquina Corcóstegui, Virginia Fernández, Josefa Sánchez, Dolores 
Rodríguez y Engracia Álvarez39.

En lo tocante a la educación de los hijos, algunos republicanos también quisieron 
sortear el influjo religioso al que se verían expuestos si acudían a una escuela pública. 
Como ha explicado Aida Terrón, desconfiaban de la formación catolizante y acien-
tífica que transmitía la escuela nacional. En Las Dominicales se quejaron de que en 
Mieres, «comarca esencialmente obrera», existiesen «tres escuelas de frailes y varias 
municipales, donde se enseña religión y mucha religión». De modo que hubo quienes 

38 Un magnífico análisis de la participación de las mujeres en el republicanismo se tiene en SANFELIU, 
L.: Republicanas. Identidades de género en el blasquismo (1895-1910), Valencia, Universitat, 2005.
39 Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 26-VII-1885.
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impulsaron la fundación de otras iniciativas privadas de carácter laico. En Mieres 
funcionó una escuela de este tipo a comienzos del siglo XX. Su maestro, por ejemplo, 
participó en un acto de protesta del Centro Obrero contra la matanza ejecutada en 
1905 San Petersburgo, donde fueron acribillados cientos de obreros que se manifes-
taban pacíficamente. Republicanos y socialistas confluyeron a menudo en esta clase 
de iniciativas. Ambos impulsaron en la villa un centro de segunda enseñanza que no 
duró mucho por el caciquismo patronal, según le explicaron a Ciges Aparicio: «Lo 
fundaron, y lo subvencionaron, y buscaron el profesorado más idóneo»40.

Fuera del hogar y de la escuela, los republicanos fortalecieron lazos y cohesiona-
ron filas en infinidad de situaciones, actos y lugares, en muchos de los cuales también 
se empaparon de valores democráticos sus familias. Los círculos, que ya hemos trata-
do, fueron a menudo escenario de ese proceso de enculturación. Una práctica muy co-

40 TERRÓN BAÑUELOS, A.: La enseñanza primaria en la zona industrial de Asturias (1898-1923), 
Oviedo, Publicaciones del Principado de Asturias, 1990, pp. 28 y 126. Las Dominicales del Libre 
Pensamiento, Madrid, 20-X-1905. El semanario lo utilizaba como argumento electoral: «¿Cuándo 
comenzará la regeneración de la clase proletaria si a sus hijos no se enseña otra cosa que religión, 
esto es, un ideal totalmente enemigo de la emancipación proletaria? / Y mientras esto sucede, los 
socialistas dejan de votar las candidaturas republicanas, ayudando así indirectamente a la monarquía 
para que mantenga a los niños de la clase proletaria bajo la esclavitud de los clérigos. / Todo a pretexto 
de que la República es lo mismo que la monarquía. / ¡Qué odiosa mentira! Porque la República en 
Francia ha barrido a los frailes […]». El Noroeste, Gijón, 14-II-1905. CIGES APARICIO, M.: Los 
vencedores…, op. cit., 1908, p. 191.

Fotografía de una jira rebublicana en Mieres, tomada de Nuevo Mundo, Madrid, 10-VIII-
1911 (Biblioteca Nacional de España).
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mún de la sociabilidad republicana fue el banquete, destacando los del 11 de febrero, 
día en que se conmemoraba la proclamación de la República. Constituían, en palabras 
de Pere Gabriel, «instrumentos conscientes de movilización y aleccionamiento de los 
sectores populares». En 1886 se tiene constancia de uno que reunió a 90 comensales 
en Mieres. Además, los correligionarios de la villa también lo festejaron repartiendo 
400 raciones de pan entre los necesitados. En los banquetes se disponía una esce-
nografía muy cuidada, llena de mensajes visuales. Una reseña de 1911 hablaba de 
«multitud de cuadros alegóricos y [retratos] de algunos hombres eminentes dentro 
del republicanismo español». A la hora de los brindis, proliferaban los discursos, que 
alargaban sustancialmente la velada: una hora y media llegó a emplear Albornoz en 
uno de 191041.

La música también desempeñaba una función vital: estructuraba el ágape, dis-
tinguía y marcaba sus partes desde el comienzo hasta el broche final. Las piezas más 
socorridas, naturalmente, fueron el Himno de Riego y La Marsellesa, interpretadas por 
la banda o el orfeón de turno. Aunque los nuevos inventos también irrumpieron en 
estas fiestas de la democracia, como refleja una crónica de Mieres en 1908: «el acto 
fue amenizado por un fonógrafo, que galantemente cedió el dueño del café American, 
D. José Ardura, y que hizo paladear al público los vibrantes ecos de “La Marsellesa”». 
Asimismo, era costumbre remitir un telegrama a la prensa afín. Uno de 1895 decía:  

«Mieres 11 de Febrero.— Reunidos los republicanos de Mieres en fraternal 
banquete, brindan con férvido entusiasmo por el inmediato triunfo de nuestros 
ideales.— Close»42.

Las versiones al aire libre de esos banquetes fueron las jiras o meriendas de-
mocráticas, que también se constatan en Mieres, sobre todo desde principios del 
novecientos. A diferencia de otras reuniones de carácter androcéntrico, a estos actos 
solían concurrir familias enteras, por lo que se convirtieron en lugares perfectos 
para el cortejo, sobre todo a la hora del baile. La posibilidad de llevar la comida las 
hizo más asequibles, circunstancia que explica su carácter masivo. Los republicanos 
mierenses quisieron incluso estar presentes de alguna forma en las que se verificaron 
en otras regiones, particularmente cuando revestían gran significación. De ahí que 
enviaran adhesiones como la que llegó a la multitudinaria Romería Cívica Nacional 

41 GABRIEL, P.: «Los días de la República. El 11 de febrero», en Ayer, nº 51, 2003, p. 40. El Carbayón, 
Oviedo, 13-II-1886. La República, Madrid, 14-II-1886. El Noroeste, Gijón, 13-II-1910 y 13-II-1911.
42 El Noroeste, Gijón, 13-II-1908. Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 15-II-1895.
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que se celebró en Madrid en 1909, y que el federal gijonés Pedro Pitiot respaldó «por 
las minas de Mieres»43.

Los republicanos se citaban asimismo en los cafés, los chigres y los lagares, 
no faltando tampoco, como buenos asturianos, en las características espichas. Las 
páginas de Ciges Aparicio suministran de nuevo un soberbio testimonio de Mieres. 
En concreto, el periodista habla del «amistoso coloquio» que mantenían en un lagar 
varios amigos cuyas ideas no oculta: «Su acendrado republicanismo les hace enemi-
gos de la Fábrica». A diario se reunían allí «al declinar la tarde», y hasta la noche 
consumían «algunas botellas de fresca sidra no adulterada por el artificio indus-
trial», una bebida que «posee la virtud de destrabar la lengua haciendo más cordial 
y espontánea la charla». En el transcurso de la velada, aumentaban los interlocutores 
(«la tertulia se anima; el corro se ensancha»), que disfrutaban de la libertad de expre-
sión como en pocos lugares, «sin que el temor a las venganzas patronales reprima la 
espontaneidad de la conversación»44. 

En lagares y tabernas se percibe igualmente la gradual confluencia entre re-
publicanos y socialistas. En 1899, por ejemplo, los socialistas mierenses se habían 
congregado «en la parte zaguera del lagar de D. Martín Estrada, martinín», a quien 
ya vimos apoyando a los presos republicanos en 1891. Y al año siguiente, la sociedad 
de mineros «La Redentora» organizó una reunión en el lagar del republicano Ge-
rardo Molleda, siendo además un popular dirigente del Círculo Republicano, Santos 
Gutiérrez, quien informó del acto a la delegación gubernativa45.

Las veladas, de muy diverso tipo, fueron otra de las citas señaladas en la agenda 
de cualquier republicano. La puesta en escena tampoco se descuidó en absoluto, como 
refleja la crónica de una verificada en Mieres en 1905: «en el fondo del escenario 
había una alegoría de la república y el retrato del jefe de la Unión republicana D. 
Nicolás Salmerón». Y las que se celebraron en otras provincias también recibieron 
adhesiones de los mierenses. En 1887, por ejemplo, un grupo de casi veinte hom-
bres escribió a los organizadores de la velada que, en Madrid, rindió homenaje al 
fallecido Estanislao Figueras. Se definían como «miembros del Comité de coalición 
republicana». Con ese gesto, querían sumarse «a los acuerdos que por mayoría se 

43 El País, Madrid, 18-IV-1909. 
44 CIGES APARICIO, M.: Los vencedores…, op. cit., 1908, pp. 77-78 y 159. Algunos de los espacios 
de sociabilidad mencionados han recibido la atención historiográfica de varios autores; destaquemos 
como botón de muestra un par de trabajos de URÍA, J.: «La taberna: un espacio multifuncional de 
sociabilidad popular en la Restauración española», en Hispania. Revista española de historia, nº 214, 
2003, pp. 571-604, y GARCÍA ÁLVAREZ, L. B.: «Comensalidad, sociabilidad y rituales de consumo. 
La espicha en Asturias en el primer tercio del siglo XX», en Historia Social, nº 71, 2011, pp. 21-40. 
45 AMM-DGA-CPA, Sig. 7.17, Exposiciones de Domingo Pérez, fechada en Mieres el 14-VII-1899, y 
Santos Gutiérrez, datada en la misma villa el 3-X-1898. 
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adopt[asen]» para lograr el «pronto establecimiento y consolidación de la República 
española». Se trataba de José Álvarez Close, Alejandro Fernández Nespral, Juan 
Molleda Vázquez, Paulino Rozada, Víctor Miranda, Demetrio Nespral, Rafael Parra, 
Miguel Buylla, José Ramón López y otros, que remataban su mensaje con un sentido 
colofón: «Ciudadanos, viva la patria, viva la libertad y viva la República». Ello no im-
pidió, paralelamente, el envío de telegramas individuales: «Al Sr. Chíes.- D. Manuel 
Amado desea vivamente la unión de todos los republicanos y espera que la velada de 
Figueras contribuirá poderosamente»46.

Otros eventos más coyunturales provocaban importantes concentraciones de 
republicanos de uno y otro sexo, estimulando la socialización y robusteciendo la fe 
en unos ideales comunes. Los mítines electorales del republicanismo adelantaron en 
varias décadas la política de masas, que hunde sus raíces en el Sexenio. Y las grandes 
figuras de la democracia asturiana no dejaron de visitar Mieres en sus campañas. 
Manuel Pedregal, exministro de Hacienda en el gobierno de Castelar, lo hizo en 
1886. Con ese motivo, Álvarez Close telegrafió a Las Dominicales para notificar que 
el candidato a diputado estaba «siendo objeto de grandes obsequios», y que allí «to-
dos los republicanos se adh[erían] al movimiento coalicionista»47.   

Las visitas de los grandes líderes republicanos en sus giras de propaganda gene-
raron igualmente recibimientos majestuosos. Siendo el ferrocarril el principal medio 
de transporte para quienes venían del interior, Mieres constituía un lugar de paso 
obligado aun cuando el destino último fuera Oviedo o Gijón. Esto, lógicamente, pro-
vocó las consabidas aglomeraciones en la estación. Ocurrió incluso con dirigentes de 
segunda fila, como el zorrillista Valentín Morán, que en 1888 llegó a la capital astu-
riana después de recibir los saludos y la bienvenida de varias comisiones que se acer-
caron a verlo a las estaciones de Pola de Lena y Mieres. Las emociones se disparaban 
si quienes venían eran celebridades como Pi y Margall, que en 1891 viajó a Asturias 
y ya en Pola de Lena se encontró con «más de cuatrocientos republicanos que, en api-
ñado haz y con gran orden, llenaban de bote en bote el andén». Dos lugareños tem-
plaron allí mismo sus gaitas e interpretaron La Marsellesa y el Himno de Riego, mien-
tras «unas señoritas soltaron doce hermosísimas palomas engalanadas con cintas 
rojas». La cosa no quedo ahí, porque en Mieres y en La Ablaña también «esperaban 
inmensos grupos de obreros que [lo] vitoreaban». Así que antes de llegar a la capital 
ya había sido calurosamente recibido por cientos de asturianos. Ocurrió lo mismo 

46 El Noroeste, Gijón, 13-II-1905. El País, Madrid, 19-XI y 5-XII-1887. También figuraban como 
rubricantes Enrique Rosas, Agustín Belugón, Braulio y Rada, Nicolás Casas, José Mérida, David 
González, Florentino Fernández, José Menéndez y Matías Gro. Para las filiaciones masónicas, 
cotéjense con los aludidos repertorios de V. Hidalgo y V. Guerra. 
47 Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 2-IV-1886.
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en actos menos festivos, como al llegar los restos del industrial Tomás Zarracina en 
1898, hecho luctuoso que también provocó que una muchedumbre rodeara el tren48.

6.- Anticlericalismo y librepensamiento.

Una de las aspiraciones vertebrales del republicanismo fue conseguir una efec-
tiva libertad religiosa, lo cual a su juicio pasaba por terminar con el dominio clerical 
y profundizar en la secularización. En esa lucha, que en buena medida se compartió 
con la masonería, la prensa volvió a desempeñar un papel esencial49. 

Ya hemos visto que a Mieres llegaban periódicos republicanos desde otras pro-
vincias. Dentro los madrileños, hubo algunos que se distinguieron especialmente 
por su carácter anticlerical, como El Motín y Las Dominicales del Libre Pensamiento. 
El corresponsal de este último en Mieres fue el republicano José Álvarez Close, cu-
yas iniciales aparecieron en la sección administrativa: «Mieres.— J. A. C.— Recibida 
1,20 pesetas y hecho el aumento que pide». El aumento del que hablaban se refería al 
número de ejemplares, pues los corresponsales también solían distribuir y vender el 
semanario. Esa tendencia, que revelaba un incremento de lectores, resultó otras veces 
más explícita: «Mieres.— J. A. C .— Aumentados 20 ejemplares en el paquete»50. 

Asimismo, se distribuyeron en el municipio algunos volúmenes de la denomi-
nada Biblioteca del Libre Pensamiento, que vendía el propio semanario. Así las Me-
morias de un clérigo pobre, obra del famoso colaborador del periódico José Ferrándiz 
Ruiz, un exsacerdote que firmó con el seudónimo Constancio Miralta. La llegada de 
ejemplares de esa colección también se reflejó en el correo administrativo: «Mieres 
del Camino.— M. B. [Miguel Buylla, sin duda] .— Id. [recibidas] 1,50 [pesetas] y 
remití el libro pedido»51.

48 El País, Madrid, 23-VII-1888. El Nuevo Régimen, Madrid, 12-IX-1891. El Noroeste, Gijón, 16-XII-
1898. 
49 Sobre todas estas cuestiones, véase la monografía colectiva LA PARRA, E. y SUÁREZ CORTINA, 
M. (eds.), El anticlericalismo español contemporáneo, Madrid, Biblioteca Nueva, 1998. Un caso regional, 
en CUEVA MERINO, J. de la: Clericales y anticlericales. El conflicto entre confesionalidad y secularización 
en Cantabria (1875-1923), Santander, Universidad de Cantabria, 1994.
50 Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 5-X-1884 y 23-II-1889. Es posible, incluso, hacer un 
seguimiento detallado del lento pero sostenido incremento que se produjo en poco tiempo: «Mieres.— 
J. A. C.— […] sirvo 5 ejemplares de aumento» (27-VIII-1887); «Mieres.— J. A. C.— Aumentados 
5 ejemplares en su paquete. Remití los libros» (3-IX-1887); «Mieres.— J. A. C.— Aumentados 5 
ejemplares en el paquete» (10-XII-1887); «Mieres.— J. A. C.— Idem [aumentados] 10 [ejemplares en 
el paquete]» (24-XII-1887); «Mieres.— M. R. A.— Aumentados 15 ejemplares en el paquete» (11-II-
1888); «Mieres.— J. A. C .— Aumentados 10 ejemplares en su paquete» (26-I-1889); «Mieres.— J. A. 
C .— Aumentados 20 ejemplares en el paquete» (23-II-1889). 
51 Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 12-IV-1890. OSSORIO Y BERNARD, M.: Ensayo 
de un catálogo de periodistas españoles del siglo XIX, Madrid, Imp. y Lit. de J. Palacios, 1903, pp. 136-137.
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El Motín, por su parte, se consagró a denunciar las faltas del clero, valiéndose 
de las informaciones que desde provincias les hacían llegar sus correligionarios. Rea-
les o no, los hechos eran censurados en irreverentes y sarcásticas gacetillas, con un 
lenguaje desvergonzado que hacía las delicias de los republicanos más anticlericales. 
Sirva como ejemplo la crítica que publicaron en 1884 al sortearse una novilla en Mie-
res: «Y las autoridades ciegas y sordas, permitiendo que mis pobrecitos cleripopótamos 
vayan poco a poco limpiando los bolsillos de los fieles, apelando a diversos procedi-
mientos». O las irónicas consideraciones que hicieron ante la detención en Mieres de 
un protestante que vendía el evangelio de San Juan: «No sé qué más podía haberle 
pasado si vende la obra pornográfica del jesuita Sánchez, titulada Moral jesuítica»52. 

Esta prensa librepensadora y anticlerical de Madrid fue también impulsora de 
grandes campañas que movilizaron a los correligionarios de todos los rincones de 
España, incluido el concejo de Mieres. En este sentido destaca la iniciativa bautizada 
con el nombre «cinco céntimos y una firma». Se puso en marcha en 1887 con el obje-
tivo de compensar la propaganda que generó el inminente jubileo sacerdotal de León 
XIII. Los republicanos y librepensadores querían manifestar que no toda España era 
católica, así que reunieron firmas para demostrarlo y, de paso, apoyar a Italia, ya que 
consideraban que los actos de adhesión al papa representaban una protesta contra la 
unificación liberal que ese país había culminado en 1870. La campaña consistió en 
que cada rubricante aportara cinco céntimos para financiar una medalla conmemo-
rativa de oro que habría de enviarse el Gobierno italiano, excitando a que los más 
acomodados sufragaran el óbolo de sus correligionarios humildes. Pues bien, entre 
las 130.000 firmas cosechadas hubo algunas remitidas desde Mieres, en concreto 279 
que reunió en un pliego José Álvarez Close53.

Ahora bien, la prensa, los folletos y los libros no representaron el único canal 
difusor del librepensamiento. A su lado estaba la tribuna. A finales de siglo, la visita 
de la propagandista Belén Sárraga debió de causar gran impacto en Asturias, porque 
si la defensa de ciertas ideas escandalizaba ya de por sí, cuando era una mujer quien 
las sostenía o las propagaba la transgresión resultaba doble. Y en el caso de Sárraga, 
se trató de ataques verdaderamente incendiarios contra la monarquía, la Iglesia y 
todos sus partidarios. Además, instaba expresamente a las mujeres a que educasen 
a sus hijos en los valores del librepensamiento. Esta republicana hizo una gira de 
propaganda en 1899 («dijo pestes del clero», notificó un corresponsal), y aunque el 
acto más destacado de la provincia se verificó en Gijón, recorrió varias localidades 

52 El Motín, Madrid, 20-XI-1884 y 22-V-1897.
53 El Heraldo del Madrid, 14-IX-1899. Las Dominicales del Libre Pensamiento, 24-XII-1887 (aparte, 
también envió 33 firmas de Pola de Lena, según consta en este mismo número).
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y Mieres fue una de ellas. De acuerdo con la información de José Rodríguez Bernar-
do, en transcurso de un banquete celebrado en esta última villa, Sárraga propuso la 
creación de una agrupación o sociedad librepensadora mierense, la cual se formó allí 
mismo, sobre la marcha54.  

La propaganda hecha por republicanas calaba mejor entre las mujeres, como 
llegaron a reconocer muchas de las que se convirtieron al ideario librepensador. Lo 
sabían muy bien sus adversarios políticos, a quienes enervaba más si cabe la parti-
cipación de algunas vecinas en tan desafiantes actividades. Hasta las lectoras más 
inofensivas sufrieron el acoso de los grupos reaccionarios. De nuevo hallamos un 
excepcional testimonio de Mieres en la obra de Ciges Aparicio: 

«[…] Hace pocos días que recibió una carta del párroco la madre del popu-
larísimo escritor madrileño que ahora veranea aquí… Pregúntele a él; pregunte 
a cualquiera de su familia. En esa carta le ordenaba que abandonase El Liberal, 
suscrita a él más de veinte años, y que aceptase otro periódico católico»55.

Sea como fuere, y aun tratándose de una minoría, las ideas librepensadoras cala-
ron en un grupo de mujeres que, por lo general, tenían lazos familiares con varones 
republicanos. En 1885 José Álvarez Close envió a Las Dominicales una adhesión co-
lectiva de medio centenar de mierenses y entre ellos había dos mujeres, que curiosa-
mente figuraban en cursiva: Aurora Leiva e Isidora Cabañas. En el listado volvían a 
aparecer varios masones. El texto que remitieron decía:

«Muy señores nuestros: Como entusiastas lectores que somos de su ilustrado 
semanario […], tenemos el honor de manifestarles, persuadidos de la fe sublime 
que los anima, nuestra total adhesión a los grandes ideales que en él se sustentan.

Rogámosles, pues, se dignen insertar en las columnas de tan interesante pe-
riódico, esta desaliñada carta, como testimonio de la expresión más sincera en 
favor de las ideas regeneradoras»56.

54 El Noroeste, Gijón, 15-IX-1899. Sobre esta librepensadora, resultan fundamentales los trabajos de 
RAMOS, Mª D.: «Un compás para trazar una sociedad igualitaria. La labor de la librepensadora Belén 
Sárraga entre 1898 y 1909», en Asparkía. Investigació feminista, nº 9, 1998, pp. 79-94; y «Federalismo, 
laicismo, obrerismo, feminismo: cuatro claves para interpretar la biografía de Belén Sárraga», en Mª 
D. RAMOS y Mª TERESA VERA (Coords.), Discursos, realidades, utopías. La construcción del sujeto 
femenino en los siglos XIX y XX, Rubí (Barcelona), Anthropos, 2002, pp. 125-164.
55 CIGES APARICIO, M.: Los vencedores…, op. cit., 1908, p. 148. Al preguntar el autor cómo respondió 
ella, le contestaron: «—¡Qué iba a hacer!... Tiene ochenta años: es tímida; es devota. Teme a las 
coacciones del confesionario. Lloró. Estaba habituada a su periódico… Una de las pocas distracciones 
de su avanzadísima edad eran los folletones, lo único que en el diario leía…».
56 Carta fechada en Mieres el 24-IV-1885, en Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 3-V-1885. 
Firmaban la adhesión Víctor Miranda, Demetrio Nespral, José Ramón López, José Álvarez Vázquez, 
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Considerada peligrosísima, la difusión de esos planteamientos debía ser atajada 
como fuera. A Ciges Aparicio le dijeron en Mieres que en algunas sociedades de 
recreo se trató de impedir hasta la suscripción a los rotativos más templados e ino-
centes:

«Periódicos noticieros, independientes y liberales. Pues ni éstos aceptan. El 
cura intentó que se suprimieran y que nos contentásemos con El Universo. No le 
obedecimos, y nos ha declarado la guerra secundado por la Fábrica, que prohíbe a 
sus empleados el ingreso en esta casa»57.

En ese contexto, la frecuente desaparición de ejemplares resulta sospechosa, aun 
considerado las notables deficiencias del servicio de correos de la época. En otras 
ocasiones, sencillamente, los pedidos llegaban con retraso, algo que tampoco se juz-
gaba una casualidad:

«Nos dice nuestro corresponsal de Mieres que, de dos meses acá, recibe el 
paquete de nuestro periódico los lunes o martes de cada semana. Como nosotros 
se lo enviamos los viernes, como siempre, hay alguien en Correos que detiene los 
paquetes»58.

A veces incluso se denunció el intento de convencer a los vendedores para que 
expendieran prensa de otro signo. Un telegrafista de Mieres, por ejemplo, se afanó 
para que un convecino dejase de vender periódicos liberales y distribuyera «en cam-
bio otros carcundas». Y, desde luego, también se actuó contra los dueños e impulso-
res de las publicaciones, secuestrando ejemplares, censurando contenidos, encarce-
lando periodistas, imponiendo sanciones económicas… José Álvarez Close aportó su 
óbolo para ayudar a sufragar una multa que le impusieron a Las Dominicales en 1884: 

Ramiro Suárez, Salustiano Álvarez, José Fanjul (hijo), Gabriel Álvarez, Daniel Bericua, Juan Álvarez 
Close, Maximino Llaneza, José Álvarez Llaneza, Baldomero Regueral, Santos González, Santos 
Fernández, Germán Hevia, Hermenegildo Díaz, Bonifacio Fernández Molleda, Manuel Álvarez y 
Álvarez, Nicolás Casas y Solís, Emilio Álvarez, Raimundo Fueyo, Enrique Rozas, Luis Álvarez y 
Close, Matías García Pérez, José Menéndez, Manuel García Rosado, Manuel Rubinat, José Mérida, 
Aurora Leiva, Antonio A. Llaneza, Florentino Fernández, Pedro González, Juan Berthaut, Narciso 
Herrera, Isidora Cabañas, José Villa Salgado, Modesto Palacios Bueno, Enrique Suárez, Bautista 
Egocheaga, Aureliano Suárez Espisúa, Ángel Fernández, Fernando Losa, Rafael Parra, T. R. C., 
Román Álvarez Alonso, Antonio Rodríguez, Joaquín Magdalena, Manuel Álvarez, José González y 
Ángel Argüelles Álvarez. 
57 CIGES APARICIO, M.: Los vencedores…, op. cit., 1908, p. 149.
58 «Al señor Director de Correos», en Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 17-X-1902.
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Adhesión de 
mierenses al ideario 

republicano, tomada 
de Las Dominicales 

del Libre Pensamien-
to, Madrid, 3-V-1885 
(Biblioteca Nacional 

de España).
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«Sr. D. Ramón Chíes.
Muy señor mío y querido correligionario: Aún más que la agradabilísima 

lectura de su periódico, me place ver que hay en España todavía hombres que de 
todas partes contribuyen pecuniariamente a sostenerles contra los atropellos de 
quienes, por aumentar sus riquezas serían capaces de restablecer la Inquisición. 
Ahí va mi óbolo de diez reales, y saludando a todos sus compañeros y colaborado-
res, es siempre su buen amigo,— José Álvarez y Close»59. 

Cuando no se lograba detener la propaganda en origen y ésta llegaba a su des-
tino, los esfuerzos se centraban en disuadir a sus potenciales lectores. Con este fin, 
se dieron varias estrategias. Tratándose de espíritus creyentes, lo más efectivo era el 
púlpito. Utilizarlo en sentido atemorizante fue habitual en todo el siglo XIX y aun en 
los inicios del novecientos. Los sacerdotes exponían los horrores que les aguardarían 
a quienes se enfrascaran en tan pecaminosas lecturas, infundiendo miedo a experi-
mentar una «mala muerte». Como ha estudiado Julio Vaquero, era una parte esencial 
del discurso de la Iglesia. Del caso de Mieres también le hablaron a Ciges Aparicio:

«[…] Desde allí gritan, gesticulan, se encolerizan contra la impiedad de los 
tiempos, y anuncian apocalípticos castigos del cielo contra los que profesan de li-
berales. Y no sólo contra los liberales, sino contra el pueblo entero que los soporta 
y nada hace por someterlos o expulsarlos de sus confines»60.

Para los más incrédulos, se ensayaron fórmulas tan sencillas y eficaces como 
la amenaza del despido. En materia religiosa, la existencia de construcciones des-
tinadas al rezo en los lugares de trabajo funcionaba también como un instrumento 
de control, ya que permitía identificar a los operarios heterodoxos. Podría juzgarse 
intrascendente el hecho de que la Fábrica de Mieres sostuviera el culto católico «en 
una iglesia edificada en el centro de los talleres». Sin embargo, hay testimonios que 
documentan las potenciales implicaciones vigilantes de esta clase de prácticas. En esa 
misma empresa, sin ir más lejos, la dirección publicó una circular que ordenaba «que 
todos los empleados de algún rango se hiciesen socios del Círculo Católico». Y uno 
que no lo hizo fue despedido, a pesar de ser un trabajador diestro y laborioso, ejem-
plar en todo… menos en sus inclinaciones políticas: «le parecerá mentira que por ser 
republicano prescindieran de tan eficaz subordinado». Cierto día, hallándose en su 
puesto, recibió el aviso de que uno de los dueños quería hablar con él: «Ha sabido que 

59 El Motín, Madrid, mayo de 1884 (nº extraordinario). Carta fechada en Mieres, el 17-IV-1884, 
incluida en Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 27-IV-1884. 
60 CIGES APARICIO, M.: Los vencedores…, op. cit., 1908, p. 169.
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no va usted a misa ni ha querido hacerse socio del Círculo Católico». De acuerdo con 
la versión de Manuel Ciges, tras haberse negado a dejar la faena para otra cosa que no 
fuera «algo de carácter técnico», recibió la visita del superior y ambos mantuvieron 
una conversación similar a ésta, que condujo al triste desenlace:

«—No ha querido usted obedecer mi orden, y maldito si le guardo inquina… 
Ya ve usted: yo mismo me he tomado la molestia de venir en su busca.

—Muchas gracias —le respondió el empleado algo arrepentido por su intem-
perancia del día anterior

—He pedido informes de usted, y me han dicho que es un empleado modelo.
—Gracias, otra vez.
—Porque es usted muy útil he querido hablarle personalmente.
—Diga...
—Sentiríamos mucho tener que prescindir de sus buenos servicios…
—Si no se explica mejor…
—Nos han dicho en la Fábrica que es usted republicano…
—Cierto…
—Pues es preciso que abjure usted de sus ideas.
—¿Y qué relación pueden tener mis ideas con el trabajo que aquí desempe-

ño?.. ¿No dice que como empleado soy útil?
—Sin duda; pero es necesario que ingrese en el Círculo Católico: es voluntad 

de la Empresa.
—Esa voluntad no es fácil que yo la acate. 
—Pues la Fábrica está decidida a que todos sus empleados sean socios…
—Menos yo.
—Entonces perderá su destino. Nosotros lo sentiremos: crea muy de veras 

que lo sentiremos, porque en la dirección se le estima por su actividad e inteligen-
cia; pero no hay remedio.

—Tampoco lo hay de mi parte.
[…]
—¡Piénselo bien, piénselo bien!... ¡Lo sentiríamos mucho!… Tiene toda la tar-

de para pensarlo…»61.

A pesar de todo, esas lecturas y propagandas disidentes continuaron, aunque 
fuese de manera furtiva y discreta. De ahí que Maximiliano Arboleya se refiriese a 
los «muchísimos obreros de Mieres» que no querían «más que periódicos capaces de 
embrutecer a un Santo, con su lectura inicua». Y no faltaron quienes se jactaran pú-
blicamente de ello, como Antonio Pulido y Ramón T. Sevilla, que enviaron una carta 
desde Mieres para adherirse a las tesis de uno de los periódicos más heterodoxos de 

61 La iglesia para el culto, referida en FUERTES ARIAS, R.: Asturias industrial. Estudio descriptivo del 
estado actual de la industria asturiana en todas sus manifestaciones, Gijón, Imprenta F. de la Cruz, 1902, p. 
147. CIGES APARICIO, M.: Los vencedores…, op. cit., 1908, pp. 154-157.
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la Restauración: «Lectores entusiastas dos años hace 
de Las Dominicales, en ellas hemos aprendido a des-
preciar las doctrinas y prácticas de la Iglesia, apar-
tándonos del catolicismo y uniéndonos a la falange, 
cada día más numerosa, del librepensamiento»62.

La propaganda que impulsaron periódicos como 
Las Dominicales del Libre Pensamiento contribuyó a se-
cularizar ritos y costumbres. Los matrimonios y los 
entierros civiles, aunque minoritarios, fueron una se-
cuela evidente de este proceso y constituyeron actos 
de propaganda en sí mismos. Hacia 1903, Maximi-
liano Arboleya no ocultaba su preocupación: «en el 
concejo de Mieres se van repitiendo, de algún tiempo 
a esta parte, no con gran frecuencia pero sí con la 
bastante para indicarnos a dónde vamos a parar, los 
entierros y matrimonios llamados civiles». A su jui-
cio, esa tendencia no podía sino acarrear entre la clase 
obrera el «aumento [de] la inmoralidad, el olvido de 
sus deberes, el alcoholismo, el malestar de la fami-
lia y de los individuos, la anarquía más espantosa». 
Y eso que el galeno Muñiz Prada decía en 1884 que 
allí no había rastro de heterodoxia: «En este concejo 
son todos Católicos, Apostólicos, Romanos, con muy 
contadas excepciones, que recaen en personas recien-
temente domiciliadas en este término municipal»63. 
Pero otras fuentes indican lo contrario, revelando 
un proceso de descristianización. Así las estadísticas 
del cumplimiento pascual. Tras examinarlas por pa-
rroquias, Julio A. Vaquero constató altos índices de 
incumplimiento «en los núcleos urbanos y en las pa-
rroquias de población minera e industrial». Más aún, 

62 El entrecomillado de Arboleya, en URÍA GONZÁLEZ, J.: Una historia social del ocio. Asturias 1898-
1914, Madrid, UGT-Centro de Estudios Históricos, 1996, p. 172. Carta fechada en Mieres (el 19-IV-
1888), publicada en Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 6-V-1888. 
63 Arboleya, citado en URÍA, J.: Una historia…, op. cit., 1996, p. 172. MUÑIZ PRADA, N.: Apuntes…, 
op. cit., 1885, p. 49.

Triunfo de tres concejales republicanos en las elecciones de 1905, de El Noroes-
te, Gijón, 14-XI-1905 (Hemeroteca de Gijón).
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este fenómeno surgió en la cuenca mierense del Caudal antes que en la langreana del 
Nalón64.

El origen de la celebración de actos civiles en Mieres hay que situarlo en los últi-
mos años del ochocientos. El primer entierro no religioso verificado en el cementerio 
de la población se documenta en 1891. El fallecido, que precisamente había escrito 
una carta a Las Dominicales hacía poco, se encargó de disponer en su testamento «que 
no tuviera parte alguna la iglesia en sus funerales». Se trataba del «correligionario» 

64 VAQUERO IGLESIAS, J. A.: Muerte e ideología en la Asturias del siglo XIX, Madrid, Siglo XXI, 
1991, pp. 350-357 (además, en teoría, esa falta acarreaba la negación a recibir sepultura eclesiástica). 

Los republicanos de Mieres, partidarios de mancomunar esfuerzos, en El País, Madrid, 
28-IV-1912 (Biblioteca Nacional de España).
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Manifiesto de la Conjunción Republicano-Socialista, tomada del Archivo Municipal de 
Mieres,Archivo Municipal de Mieres, DGA-CPA, Sig. 7.17, con fecha 7-XI-1913.
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Antonio Rodríguez Fernández, y su despedida reunió a «más de 400 personas». En-
tre los discursos que se pronunciaron sobresalió el de Cienfuegos, «en apología de 
la libertad de conciencia», y las crónicas definieron el acto como «una imponente 
manifestación librepensadora». Ni a las mujeres ni a los niños les fueron extraños 
dichos rituales laicos. En 1901 una vecina de La Rebollada, esposa de un carpintero, 
recibió sepultura civil después de que su marido se negase a pagarle al cura las 10 
pesetas que exigía. En el acto hubo un cortejo de «más de mil almas» y el presidente 
del Círculo Obrero «dirigió al público una pequeña arenga»65. 

También esta clase de prácticas recibieron ataques de los sectores reaccionarios. 
Los sepelios de niños eran particularmente criticados, ya que, como indica Jorge 
Uría, desde la óptica de los grupos clericales los adultos hacían que las criaturas fue-
sen partícipes de sus «errores». Al boticario mierense Francisco Palau, por ejemplo, 
lo fustigaron despiadadamente en El Carbayón por enterrar a su hijo por lo civil, acu-
sándolo de buscar clientela socialista para reflotar la farmacia. Pero los adversarios 
de la secularización no se limitaron a promover meros ataques discursivos, sino que 
también hubo represalias. En una carta enviada a El Noroeste desde Mieres, en 1905, 
García Paredes aseguraba que, tras celebrarse «un entierro civil al que asistieron 
cerca de 2.000 obreros», muchos concurrentes recibieron al día siguiente un escar-
miento por haber ido: «Ochenta de éstos se presentaron esta mañana al trabajo. El 
capataz les manifestó que podían holgar tranquilamente»66.

Algo parecido sucedió con las bodas. El Motín denunció en 1881 que una vecina 
de la parroquia de Seana falleció y el cura se negó a enterrarla en suelo católico por-
que estaba casada civilmente. Y varios lustros después, según Vigil Montoto —que 
antes de convertirse en dirigente socialista había militado en el republicanismo—, 
un sacerdote le dijo a la futura suegra de un correligionario «que mientras él fuera 
párroco de Mieres, allí nadie celebraría matrimonio puramente civil». Desafiantes, 

65 Las Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 16-V-1891 y 18-X-1901. La epístola que Antonio 
remitió dos años antes de morir, fechada en Oñón (Mieres), el 24-IV-1889, puede verse en el número del 
27-IV-1889: «Al leer Las Dominicales parece como que leo mi mismo pensamiento […] / A los santos 
ideales que ustedes con tanta elocuencia propagan llevo consagrados treinta años de mi existencia. 
/ Me creía aislado y esto me entristecía. Al verme hoy tan bien acompañado, al ver surgir por todas 
partes librepensadores, el pecho se me ensancha, y espero ver antes de morir hundida en el abismo del 
olvido la religión de los frailes, y de los inquisidores, y de los fanáticos. / No me creo con autoridad 
para animarlos en una obra en que con tanto denuedo trabajan, pero sí en el deber de admirarlos y 
decirles: soy uno más; soy de los vuestros con toda el alma y todo el corazón».
66 URÍA GONZÁLEZ, J.: «Las transformaciones de El Carbayón. De diario conservador a órgano 
del catolicismo social», en J. URÍA (Coord.), Historia de la…, 2004, p. 265; Una historia social…, op. 
cit., 1996, p. 165. Carta de E. García Paredes, fechada en Mieres, publicada en El Noroeste, Gijón, 10-
II-1905. 
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los socialistas organizaron un «casamiento popular» en el Centro Obrero, sin juez ni 
presbítero, oficiado por el propio Vigil ante «más de 2.000 personas»67. 

Naturalmente, hubo quienes cambiaron de opinión y renegaron de las ideas li-
brepensadoras, ya lo hicieran por convicción, por miedo o por interés. A Ciges Apa-
ricio le dijeron de uno: «ese sujeto es el mismo que hace algunos meses abominaba 
de la Religión y defendía el librepensamiento». Y semejantes retractaciones, claro, 
constituían una baza que sus adversarios corrían a utilizar68.

7.- Republicanos y socialistas: condenados a entenderse.

El republicanismo en Mieres siempre procuró la unión de corrientes para re-
doblar la fuerza de sus huestes. Es una práctica que solía repetirse en los núcleos de 
población pequeños, en los que los inconvenientes de las divisiones resultaban más 
graves. En los años ochenta, esa tendencia se percibió en actos como los banquetes, y 
al reunirse en Madrid la famosa Asamblea coalicionista de 1890 no faltó el telegrama 
de rigor: «republicanos mierenses envían abrazo fraternal». Poco después, a finales 
de esa década, la llamada Fusión Republicana gozó de notable simpatía en el movi-
miento local, que además promovió en la villa la celebración de algún acto de relieve. 
Así el mitin celebrado en febrero de 1897, en el que intervinieron oradores de la talla 
de Melquíades Álvarez, Aniceto Sela, Juan Fernández Llana o Adolfo Buylla, quien 
«se ocupó de los obreros, a los que llamó al campo republicano». En aquella tribuna, 
el popular Ciriaco Balbín, presidente del comité progresista de Oviedo, terminó «con 
un ¡Viva Mieres republicana!, que fue contestado por todos». Y esa tendencia alian-
cista se mantuvo al empezar el siglo XX. Ya indicamos que los mierenses dispusieron 
de representación —Melquíades— en la gran asamblea de la Unión Republicana que 
se verificó en Madrid en la primavera de 1903 y que reunió hasta 5.000 personas69. 

Pronto resultó obvio que ese entendimiento debía ir más allá de las propias filas 
republicanas, extendiéndose al socialismo, por muchas críticas recíprocas que lle-

67 El Motín, Madrid, 14-VIII-1881. VIGIL MONTOTO, M.: Recuerdos de un octogenario, Editorial 
Pablo Iglesias, Madrid, 1992, p. 226.
68 CIGES APARICIO, M.: Los vencedores…, op. cit., 1908, pp. 141-142. Decía una carta firmada por 
Zéurio Selugoa y publicada en el diario católico El Carbayón, Oviedo, 13-XI-1884: «La abjuración.— 
Dos jóvenes, Enrique Suárez y Jesusa Sánchez, vecinos temporalmente de la inmediata parroquia 
de la Rebollada, contrariados por no poder presentar los documentos indispensables para contraer 
el matrimonio que proyectaban y mal aconsejados por personas que, al parecer, tienen aquí la triste 
misión de extraviar las conciencias y pervertir la fe, resolvieron de común acuerdo apostatar de nuestra 
Religión sacrosanta […]. / Pero si tan grande fue el terror y asombro de todos al saber tan fatal 
noticia, […] grande fue también la alegría y consuelo que recibieron con la noticia de la retractación 
solemne y pública que de todos sus errores hicieron […]».
69 La República, Madrid, 12-II-1890. El País, Madrid, 8-II-1897 y 26-III-1903.
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garan a hacerse. Al fin y al cabo, también les unía la represión, como le explicó un 
mierense a Ciges Aparicio: «al vernos a los socialistas derrotados y dispersos, empe-
zaron a perseguir a los republicanos por ser nuestros afines». Y ese hostigamiento, 
intensificado por la huelgona de 1906, no era nuevo; 1897, recuérdese, también había 
sido un mal año para las heterodoxias políticas. Comoquiera que sea, nada impidió 
que varios republicanos desembarcaran en al Ayuntamiento, como Gerardo Molleda, 
Sergio Sampil y Alejandro Argüelles. Pero lo más aconsejable era coordinar esfuer-
zos70.

La presencia de jefes y simpatizantes de ambos movimientos en actos comunes 
iría dejando de resultar extraña: manifestaciones anticlericales, mítines contrarios a 
la tauromaquia, proyectos de enseñanza laica, comisiones invitadas a los banquetes… 
Y también fueron menos raros los gestos y la buena disposición de unos y otros. En 
1902, verbigracia, el republicano Miguel Buylla cedió su posesión de La Rotella para 
que 5.000 obreros merendaran y festejaran el 1º de Mayo71. 

Por añadidura, en Mieres ese acercamiento se vio dinamizado por los manejos 
habidos en las elecciones municipales. En 1903, por ejemplo, el Círculo Republica-
no de Mieres y la Agrupación Socialista Obrera impulsaron una protesta contra la 
anulación de los comicios. Convocaron un «mitin monstruo» en el que disertarían 
oradores de ambas formaciones. Y fue el republicano Eusebio Garrido quien entre-

70 CIGES APARICIO, M.: Los vencedores…, op. cit., 1908, p. 54. 
71 El Imparcial, Madrid, 3-V-1902.

Candidatos de la Conjunción Republicano-Socialista en las municipales de 1913

Primer
Distrito

Vital A. Buylla
Esteban Martínez Bufanda

José Fernández Bayón
Segundo
Distrito Manuel Fernández y Fernández

Tercer 
Distrito Vicente Secades Alonso

Cuarto 
Distrito

Manuel Fernández Suárez
Antonio María Castañón

Fuente: Archivo Municipal de Mieres (DGA-CPA, Sig. 7.17, manifiesto del 7-XI-
1913)
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gó a la delegación gubernativa las copias del manifiesto anticaciquil que redactaron 
conjuntamente por ese motivo. Según la prensa, se reunieron entre 7.000 y 8.000 
personas y hubo un paro general en minas, fábricas y comercios. El socialista Víctor 
Huergo y el republicano Salustiano Álvarez hablaron en el Centro Obrero. Luego, la 
masa se dirigió al Ayuntamiento con los once concejales republicanos y socialistas, 
portando estandartes que decían «¡Abajo el caciquismo!» y «¡Viva el pueblo honra-
do!», entre otros lemas. El que había obtenido más votos, Sergio Díaz Sampil, expuso 
sus quejas al alcalde y habló desde el balcón. Un mitin al aire libre sirvió de broche 
a la jornada72.

En resumen, ya desde el periodo de entresiglos, las circunstancias —tanto loca-
les como generales— y el proceso de renovación ideológica de ambos movimientos 
irían allanando el camino para una inteligencia que en 1909 terminó dando lugar a 
la Conjunción Republicano-Socialista, la que convirtió a Pablo Iglesias en diputado73.

72 AMM-DGA-CPA, Sig. 7.17, Exposición de Eusebio Garrido, acompañada de la hoja «Al pueblo de 
Mieres en general», fechadas en Mieres el 22-XII-1903. «Soberbia manifestación en Mieres», en Las 
Dominicales del Libre Pensamiento, Madrid, 29-I-1904. 
73 Véase un análisis de ese «largo, complejo y difícil proceso» en ROBLES EGEA, A.: «La Conjunción 
Republicano-Socialista: una síntesis de liberalismo y socialismo», en Ayer, nº 54, 2004, pp. 97-127.


